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PARTE OFIOAL.

La Gaceta de hoy publica varios decre tas dcl m i­
nisterio  de Gracia y Jus tic ia , fecha 20 del corrien te , 
concediendo indulto  del rasto  de la pena de diez 
años y  un dia de presidio m ayor á Eugenio F ern an ­
dez y Ferdandez, confinado en el presidio de Santo- 
ña , y á  D. Gregorio G urrea, coronel de in fantería  
graduado y retiaado, preso en la cárcel de Alfaro, 
Ce, la peca de seis años y un dia de prisión m ayor á 
<| ie fué seoteuciado. Prom oviendo á  la plaza de 
m agistrado de la Audiencia de la C oruña, á D Feli­
pe Granados y Saga-tia, ju ez  do prim era  instancia  
del d istrito  del Salvador de Sevilla, y á la plaza de 
m agistrado de la Audiencia de las Palm as, á D. Sa­
tu rn ino  de Ceano, juez de prim era instancia de .Sa­
lam anca y electo para Uueiva.

Por decretos del m inisterio  de Hacienda, fecha 21 
dcl corrien te , se nom bra oficial del m ismo m io iste - 
rio. Con la calegoria de jefe de adm inistración de se­
gunda clase, á D. Pablo do .Santiago y  Pcroinon ; y 
¡efe de adm inistración de cu arta  clase de la d irec­
c ió n  general de aduanas á D. Pedro A lcántara E cei- 
ga, adm inistrador de la aduana de Bilbao.

PARTE e x t r a n j e r a .

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

La Gaceta do boy solo publica el siguiente , nuevo 
para nuestros lectores:

«Burdeos, 21 de Marzo [á las seis y  vein te  m inu- 
los de la tarde; Madrid id ., á las ocho y  veinte m i­
nutos de la noche).— El em bajador de España al se­
ñar m inistro de Estado:

«Se acaba do recib ir el siguiente parle  telegrá­
fico:

«Versalles, 21 do Marzo de 1871, (á las ocho de la 
mañana).— El p residente del Gobierno, jefe del Po­
der ejecutivo, á los generales de división, á los p ro­
curadores generales, tesoreros, pagadores generales, 
y á todas las autoridades civiles y m ilitares. Las n o ­
ticias de toda Francia son com pletam ente tran q u i­
lizadoras. Los hom bres del desórden no triu n fan  en 
ninguna parte , y en París m ismo los buenos c iu d a ­
danas se unen y organizan para rep rim ir la .sedi­
ción.

En Ver.salics la .Asamblea y  el Gobierno, unidos 
bajo el am paro de un ejército  do 45,000 hom bres 
fieles á sus deberes, se bailan nn disposición de do­
minar los .acontecimientos y  los dom inan desde el 
día de boy.

Ayer la Asamblea celebró su prim era sesión, y se 
mostró tranquila, unida y  resuelta. Ha nom brado 
una comisión que  se eniiend.a con el jefe del Poder 
Ejecutivo, con el que lia convenido ya en todas Uis 
m edidas que es necesario adoptar en  las c ircu n stan ­
cias aotua;es. Lila, Lyon, Marsel a y Burdeos est..n 
tranquilos. Puede Vd. com unicar á las poblacionos 
estas noticias, que son rigurossm ente  exactas, por­
que el Gobierno que las trasm ite  es un Gobierno de 
verdad. Téngase entendido quo lodo agente de la 
autoridad qne baga causa com ún con el desórden, 
será perseguido según las leyes como reo de tra i­
ción.»

(De la Agencia Fabra.)

París , 20 (por la noche). — Todos los periódicos 
protestan enérgicam ente contra el m ovim ienio in­
surreccional.

El Gaulois y  el Fígaro  han  sido suspendidos por el 
comité cen tral rcvolncionurío que ha tomado el 
nombre de com ité do la federación.

La guardia nacional ha tomado posesión del Diario 
oficial en el cual se han fijado las elecciones para el 
dia 22 de Marzo.

El consejo m unicipal de Paria ba  declarado tam ­
bién qne está firm em ente resuelto , á  respetar los 
prelim inares de paz.

Los diputados de París, con los alcaldes, han d ir i-  
jido una proclam a, diciendo qne van á ped ir á la 
Asamblea que apruebe la elección de todos los gra­
dos de la gua dia nacional y sancione el nom bra­
m ien to  del consejo m unicipal de París.

Asegúrase que han hecno esta petición de acuer­
do con el Comité Cr n tra ',  el cual tropieza con difi­
cultades en la posición en que se ha colocado y  te­
me afion tar. la responsabilidad.

Afirmase que los prusianos han detenido su movi­
m iento de re tirada, reconcentrándose en San Dio­
nisio.

Ningún desórden grave ha ocurrido  en París.
Las ú ltim as noti ;ias hacen p rever un próximo 

cambio en la actitud  de la gran m ayoría del pueblo, 
que ha.sta ahora ha estado retraído .

VERSALLE.S 20, (ooche).—  .Asamblea nacional. El 
Sr. Tliiers propone á la Asamblea que se declaren 
en estado de sitio los departam entos dcl Sena y del 
Sena y Oise.

Según la versión de los viajeros las com unicacio- 
ne.s en tro  Paris y Vcrsallos estén expeditos.

Asegúrase que el general Faidherbo ha sido nom ­
brado g'-neral en jefe de las fuerzas terrestre».

París 20.— En la Bolsa se ba cotizado:
El 3 por 100 francés R 51-00.
V iesa  19. —Los p riódicos rusos congratúlanse del 

resultado de las conferencias de Lóndres 
El Diario oficial dice con osle raoiivo que las po­

tencias lian m ostrado desde el principio su buena 
voluntad pura resolver la cuestión del m ar Nearo de 
una m anera pacífica y que la diplom acia europea 
ha restablecido derechos in frin « id o s, d estruyen­
do todas las desconfianzas y asegurando la paz e u ­
ropea. ________________________

SU CESO S D E PA R IS.

El dia 17 por la m añana, algunos destacam entos 
de los batallones 66, 80 , 94. 135 y 180 de Guardia 
neciona se dirigieron á la plaza de los Voszes, d o n ­
de babia u n  parque con 56 cañones, que  el dia an­
terior habian querido  tom ar algunas tropas de linea 
sin conseguirlo de buen gr.ido ni apelar á la fuerza, 
y con gran aparato y  perfecta conciencia de su po­
der, no contrarcstado, se los llevaron á Bellevüle y 
M outm artre.

Los oficiales de esos destacam entos, para darse 
Un a-pecto  im ponen te , a rrastraban  sus sables por 
las 1) ildosas, apoyando ta m ano derecha sobre la c u ­
lata del rcw olvcr que llevaban á la c in tu ra .

E ntre tan to  los grupos eran  num erosos en calles y 
plazas, y  en ellos se disculia  acaloradam ente. Algu­
nos guardias nacionales pai ticipanm  á una  num ero­
sa concurrencia que la federación de la Guardia na­
cional iba á las mil m aravillas; que ei m iércoles 15 
se habia celebrado una reunión en W auxhall, á la 
que asistieron m ás de 3,000 guardias nacionales; 
que se habia nom brado una comisión definitiva en

reem plazo del com ité provisional establecido en la 
calle de la Carderie; que la nueva comisión se com ­
ponía de cuaren ta  m iem bros, habiendo elegido cada 
d istrito  cuatro  delegado»; y finalm ente, que 215 ba­
tallones .se habian com prom etido á form ar parte  de 
la federación.

Así las co 'as , llegó ia noche cargada de tem ores y 
tristes presentim iento». A las tres y m edia de la ma­
drugada el toque a la rm ante  de generala despertó á 
los vecinos ée  las casas inm ediatas á M ontm arlre. 
Este últim o punto  estaba ya rodeado por tropas re­
gulara», com puestas del 17.° batallón de cazadores 
de á pié, otro batallón del 122 de linca, am bos per­
tenecientes al e jército  de Faidherbc y  alojados hace 
tres ó r.uairo dias en los cuarteles del boulevard Ba- 
tigiiolles. Había tam bién  un cen ten ar de guardias de 
lo paz. En los boulevares exte iiores estaban fo rm a­
dos los regim ientos 137 y 88 de linea. En las calles 
Hondon, D uranlin de los M ártires y Virginia habia 
am etralladoras, y  en la calle Pigalle y  pasaje de Be­
llas Artes, se habian colocado cañones de á cuatro. 
El cuartel general estaba cslabtecido en  la plaza 
Pigalle.

.Alas cinco de ta m añana, el regim iento 88 de li­
nea se dirigió hácia M ontm arlre, dividiéndose en 
colum nas que, por la calle Lepic , calzada C lignan- 
courl y boulevard  O rnano , se encam inaron á la tor­
re  de Solferino, punto cu lm inan te  de aquella  po­
sición

Para la  custodia de la num erosa a rtille ría  de Mont- 
m artre  solo habia en aquel m om ento veinticinco ó 
trein ta  nacionales, qne sorprendidos por lo brusco 
del a taque, se dejaron desarm ar sin oponer resisten­
cia y sin tiempo para da r la señal convenida, que 
consistía en t ira r  tres cañonazos.

Dueña á tan poca costa de las tem idas a ltu ras , del 
nuevo A ventino, la tropa se dispuso á trasp o rta r la 
artillcria  á  París. Mas, para que todo fuese estraño 
é im previsto  en aquellos .sucesos, poco á poco em pe­
zaron á acud ir guardias nacionales, que , escasos en 
núm ero al principio, no pudieron apoderarse de los 
cañones, pero si apostarse en varios pun tos y  rom per 
el fuego, causando desgracias en los inofensivos 
transeúntes.

VA Journal des Debáis coniinúe. Ia relación de los 
sucesos de París en los siguientes térm inos:

«Esta m añana se exparció el ru m o r de que se h a ­
bian disparado cañonazos dc-^do las a ltu ras deM ont- 
m artre , de que hab ia  tenido lugar un  cóm bale en ­
tre  ta tropa y los guardias nacionales qne  custodian 
los parque» de a rtille ría  instalados en lo alto del 
cerro, y  en fin, de que la tropa ocupaba la meseta 
de la m ontaña y era dueña do los cañones. Para ave­
riguar la verdad de estos rum ores, nos dirigim os há- 
ciá el m onte Aventino. A lo largo de la calle y  del 
faubourg M outm artre, enconiram os grandes grupos 
de ciiriiisos que leian la proclam a de, los m iem bros 
dcl Gobierno. En este m omenlo eran  las ocho de la 
m añana.

F.ncontramos en lo» boulcvarc.» do Glíohy y  de Ro- 
Chechiiuarl, ocupadas m iliioprnente la» calles que 
conducen á M oiitmartra por piquetes de los reg i- 
rtio lU.'S 4-5 46.“ y 137 ® de linca. Delante de las
calles de iloudon Lepic, G crm aiu-Pilon, de los .Már­
tires, el pasaje dc las Bellas Artes y la plaza Pigal:e, 
habia am etralladoras con las bocas m irando á M ont- 
m artre .

Algunos grupos están estacionados en el ángulo de 
cada una de las callos del boulevard Clicliy Varios 
guardias nacionales hablan fam iliarm ente con los 
soldados de linea y  se esfuerzan en apartarles de sus 
deberes, diciendoles qne el Gobierno desea provocar 
la guerra  civil para desem barazarse dc la república. 
Alli se cuenta que sobre las seis de la m añana algu­
nos sargents de v ille, vestidos con el uniform e do la 
Guardia nacional, lograron so rp ren d erlo s destaca­
m entos que acam paban en el cerro  dc .Montmartre y 
apoderarse de los parques dc a rtille ría . A las seis y 
media tres cañonazos disparados anunciaion  á la 
tropa que podían llegar á recager los cañones En 
efecto, algunas piezas de a rtillería  em pezaron á ser 
bajadas del cerro ; pero los guardias nacionales sen­
satos, seguidos de gran núm ero de m ujeres habian 
llegado, oponiéndose al trasporte  de los cañones.

.A las nueve vimos bajar por la calle Lepic un es­
tado m ayor precedido de un destacam ento de caza­
dores á caballo y seguidos de guardias republicanos 
tam bién á caballo.

Los gritos de «¡abijo Vinoy!» se oyen en tre  silb i­
dos é insultos dirigidos al general que va al frente 
del estado m ayor. Estos gritos son lanzados sin in te r­
rupción du ran te  diez m inutos por un cen tenar de 
granujas que  siguen al estado m ayor.

El boulevard de C lichy se llena de gendarm es ó 
do guardias republicanos de caballería y de in fan­
tería  y de soldados de línea pertenecientes á los re ­
gim ientos 88.° y 89.° Estos son acogidos con los g ri-  
to.s de ¡Viva la lineal y  ¡Viva la república! á  los que 
contestan los soldados agitando al aire  sus kepis.

Algunos artilleros m ontados en caballos g u arne­
cidos .solamente de prolongas, aguardan delante do 
la alam eda del cem enterio  M ontm artre.

La circulación está com pletam ente in te rru m p id a . 
Con gran dificultad obtenem os autorización para 
atravesar un  cordon do gendarm es establecido en la 
plaza Pigalle, dunda estén situadas tres am etra lla ­
doras. Apenas acabábam os de ganar la calle F ro - 
chot, cuando oimos varias detonaciones en la d i ­
rección del boulevard. La m u ltitu d  se rapiega, las 
m ujeres y los niños corren  en todas direcciones g ri­
tando: «Han m atado oficiales y  gendarm es.»

Pocos iniiiuios despues gran núm ero dc m ilitaros 
bajan por la plaza B eda con la» cu latas de los fu si­
les levantadas eo a  to E ntre ellos vim os unos diez 
gendarm es á pie y algunos de los soldados de los 
46" y 8 8 ' de linea. La m u ltitu d  les p regunta sobre 
la causa de los liros disparados cerca de la plaza 
Pigalle.

C uentan que los guardias nacionales, acom paña­
dos de soldados de linea llevando las culatas hácia 
a rrib a , habian  avanzado é pesar de la oposición del 
general Lecompte; que  este habia dado entonces á 
los gendarm es la orden de rechazar los guardias 
nacionale»; q u e  un  tiro  se disparó sin  saberse por 
quién; quo los guardias nacionales, los gendarm es 
y los soldados de linea habian en aquel momento 
hecho fuego los unos sobre los otros; que los regi­
m ientos de linca habían  concluido por negarse á 
m archar coutra la G uardia nacional y se habian 
desbandado; que la cnb illeria  y ta a rtille ría , asi co- 
mu los gendarm es, no viéndose apoyados, habian 
ii ni lo que replegarse; y que la G uardia nacional 
había vuelto á hacerse dueña absul .ta  de la posición 
y  habia reconquistado los parques de artille ría  de la 
Meseta.

Algunos indiiares añadían que  un  capitán d e c a -  
zadures, ua  oficial de línea, asi como varios gendar­
m es, habian sido m uertos; que  habia habido guar­
dia- nacionales y  gendarm es heridos; en fin, quo el 
general Lecompte habia sido arrancado de su caballo 
por los guardias iiacionoles y  conducido luego al 
Chateau-Rouge, donde se reu n ían  los com andantes

de los batallones de M ontm artre y  los m iem bros del 
com ité d irec to r de la Costanilla.

Sobre las once y  m edia la circulación estaba res- 
tab lfcida  en el boulevard de Clichy. U nicam ente las 
tiendas pernianecion cerradas.

Delante de uno de los barracones de m adera que 
bay en el boulevard form aban varios grupos que m i­
raban el cuerpo de un  capilan  de cazadores á caba- 
llo .que babia sido m ortalm eute herido por una bala. 
Un poco m as lejos despedazaban el caballo del des­
graciado oficial y  se d istribu ían  los trozos al que los 
pedia.

En M onlm artre se oonstruian barricadas esta ta r ­
de. Guardias nacionales, individuos vestidos con di­
versos trajes , y m óviles todos arm ados, organizaban 
la resistencia  y se preparaban á rechazar u n  nuevo 
a taque.

A las once subían por el faubourg M ontm artre los 
batallones 100.“ y  181.° do la G uardia nacional.

Desde por la m añana la plaza de la Concordia y  la 
de la Bastilla habiaa sido ocupadas m ilita rm en te . La 
prefectura de policía y el palacio de Justic ia  estaban 
protegidos por cordones de tropa. Tampoco se han 
abierto  en  estos barrios las tiendas y las puertas de 
las casas. A las doce del dia tudas las tropas de ca­
ballería, artille ría  é infantería  so re tiraron  á sus 
cuarteles.

Durante la tarde ha habido m uchos grupos en  la 
plaza del Hotel de Ville. Los em pleados de la alcaldía 
de I’aris han sido despedidos y las oficinas están cer­
radas La en trada del edificio por el lado de la plaza 
está rigurosam. n te  prohibida.

Se dice qne algunos guardias nacionales habian lle­
gado á la p aza para hacer una m anifestación, y  quo 
por una im prudencia se habia disparado un tiro , lo 
cual causó alguna alarm a.

A la una un  destacam ento com puesto de un  ciento 
de m ilitares pertenecientes al 107 ° de linea, pasó 
sin arm as por el boulevard del Palais cantando la 
Marsellesa y dando vivas á la república.

Uno do estos soldados nos dijo que los guardias na­
cionales habían ido á saca ríos del Luxem biirgo, donde 
e.staban encerrados con su  regim iento, y qne se d i­
rigían hacían el estado m ayor do la plaza á fin de 
que les d ieran  su  prest.

Las verjas del palacio de Justicia  y las puertas del 
puesto de la guard ia  republicana en el ángulo del 
boulevard del palacio están carradas.

La plaza Lobau y la de la alcaldía del 4 .° d istrito  
estén perfectam ente tranquilas. En esta últim a está 
acam pado el 95." batallón con las arm as en pabe­
llones.

A las (los encontram os la plaza de la Bastida ocu­
pada por el 66.° batallón de la Guardia nacional. Na­
die puede su b ir á  la acera que rodea la verja de la 
colum na de Ju d o .

Los guardias nacionales d istribuyen  con profusión 
la proclam a dirigida al ejército  por los delegados de 
la G uardia nacional de París que ha sido fijada en 
las esquinas.

Mas lejos «igunn» individuos g ritan : «Auuí está 
La .vnrselle.sa .a y venden un periódico titulado La  
N ueva R epública , diario  poliiico escrito  por varios 
redactores de La Marsellesa, del que es redac tor en 
jefe M. Pasclial Gruusset.

Sobro la p alaforina de la colum na un  guardia 
nacional agita du ran te  cerca de un  cuarto  de hora 
la han lera roja.

En l' S grupos se dice que aquella m añana la ban­
dera roja había siilo arrancada del brazo del genio 
de la libertad . Pero parece que los guardias naciona­
les exigieron y consiguieron qne la bandera so colo­
cara nuevam ente alli an tes de la partida  de las t r o ­
pas que ocupaban la p'aza desde por la m añana.

Una m u ltitu d  considerable invade la calle de R i- 
voli, delante de la de Tnrena. Nos dicen que algunos 
pilluelos lialtian detenido á un  ginete de la guardia 
republicana en el m om ento en que le vieron salir 
del Hotel de Ville con u n  p'iego en la mano. Le ha­
bian detenido conduciéndole á  nn  puest» de guar­
dias nacionales, á fin de conocer las órdenes que lle­
vaba. No hemos vuelto  á ver pasar al caballero ni al 
caballo.

Por todas parles, en los quais, en los boulevares, 
en las calles, se encuen tran  m uchos .soldados d isper­
sos y vagando á la ven tu ra , mez' iados á los grupos 
y contando cómo abandonaron por la m añana á sus 
jefes en .Montmartre, volviendo sus culatas hácia 
arri ba.

Una patru lla  dc guardias nacionales del batallón 
66 arresta  á un gendarm e que lleva una cartera  en 
el brazo y que se encontraba en la estación del fer­
ro-carril de V incennes esperando la hora de la parti­
da dcl tren .

En el faubourg se ha constru ido una  serie de bar­
ricadas m uy altas, hechas unas con adoquines y  otras 
con coches.

Detrás de algunas hay am etralladoras.
La prim era se eleva á la a ltu ra  de la calle de C ha- 

ronne.
La calle de Roqiiette está igualm ente llena de bar­

ricadas. Las calles que  dan al boulevard de Richard 
Lcooir están  igualm ente obstru idas, y los entierros 
tienen que dar un  gran rodeo para  dirig irse al c e ­
m enterio.

La barricada hecha e a  la parte  baja de la calle do 
la Koquette está custo<liada por el batallón 138.° de 
la Guardia nacional.

Siguiendo el boulevard de Richard Lenoir encon­
tram os las calles do Sedaine, Brcguel, Boule y  San 
Sebastian obstru idas tam bién por los enorm es coches 
que sirven para el trasporte  do las p icaras sillares. 
Están pue-to» dc  costaño y llenos de adoquines.

El batallón 65.° ocupa el boulevard  Richard 
Lcüoir

El boulevard  Yollairc está custodiado por el bata­
llón 140.°, y el del Temple por el 144.°

Una m u ltitu d  considerable habia invadido la plaza 
dei Chateau d ‘Eau; las puertas del cuartel del p rín ­
cipe Eugenio habian sido abiertas v iolentam ente por 
los guardias nacionales y los m óviles dcl Sena. Se 
recorría fácilm ente el in te rio r, á pesar de los esfuer­
zo.» de los oficiales. Algunos guardias nacionales y 
m uchos paisanos desarm aban á  los soldados dei 120.° 
de linea que ocupan dicho cu arte l, y se m archaban 
llevándose los chas.,epols arrancados á la tropa.

Hay aglom eración de gente en la a ltura  del boitle- 
vard Strasburgü, en  la puerta  de San M artin, en la 
de San Dionisio, en el faubourg Poissonuiere y en la 
calle Drouot. Los inciden tes del dia se com entan en 
estos sitios con grao vivacidad.

A las cinco, el 6 .° batallón guarda la calle Drouot; 
el 10.° y el 227.° la plaza de la Bolsa; el 149.° la al­
caldía de la Banca; los l . ° y  5.° la plaza de Vendó­
m e; el 13.° la calle de la Paz; el 12.° la calle do Ma- 
rcngo.

Se nota á eso de las seis una grande afluencia h á ­
cia la plaza de la Concordia. .Muchos batallones de la 
Guardia nacional se dirigen alli: en tre  ellos se ven 
los 81 .°, 89.°, 131 °, 165.°. 156.° y 178.°

El m otivo de su  presencia no se nos ha  explicado 
claram ente . La m ayor parle  de los guardias nacio­
nales ignoraban lo que iban á hacer.

Alguien nos ha  dicho que pensaban ocupar las Tti- 
llerias para  establecer allí u n  Gobierno.

El 8 t .° ,  al saber que no habia gran cosa que ha­
c e r alli, ha abandonado la plaza gritando: «¡A Mont- 
m arire , á M ontm artre!» \  en efecto, tomó aquella 
dirección, dirigiéndose hácia la Magdalena.

D urante todo el día las rejas del Loiivre, las de la 
Biblioteca, las del pabellón de Roban, las de las T u­
nerías, han perm anecido cerradas.

El 89.° de línea guarda la plaza del C arrousel y 
las Tullerias.

D urante la tarde  se han form ado grupos en d ife­
ren tes puntos. Se hablaba particu larm en te  de los 
actos abom inables realizados en M ontm artre, y de 
que  han sido v ictim as los generales Lecom pte y 
Clem ent Thoraas.

Estos ejecuciones sum arias recuerdan  n a tu ra l­
m ente al público el asesinato del general Brea y de 
las sangrientas jornadas de Jun io  de 1848.

Esta noche el regim iento de gendarm ería que esta­
ba en el Louvre h a  recibido la órden de evacuar su 
cuarte l.

Los gendarm es, al a travesar la plaza de S a in t- 
Germ ain L’Au.xerrois, han sido aclam ados á los g ri­
tos do / Viva la república!

Aunque ménos récia que en  M ontm artre y Belle- 
v ille, y  aunque  no ha habido efusión de sa n g re , la 
agitación ba reinado todo el dia en la orilla iz­
qu ierda.

Sabido es que las tropas acam paban hace dos dias 
en  el ja rd ín  del L uxem bui^o. Esta noche habian 
acudido nuevas fuerzas y  se hablan colocado cañones 
en los boulevares San Miguel, Porte Royal y M ont- 
parnase , que  defendían las iom odiaciones con tra  un 
presun to  a taque de los batallones de los d istritos 13, 
14 y 15. Este a taque no se habia verificado á las diez 
de  la m añana, retirándose en consecuencia la a rti­
llería  á sus acantonam ientos. Poco despues las tro ­
pas de linea quo ocupaban el ja rd ín  le abandonaban 
á su vez, cediendo el puesto los batallones de Mon- 
tronge, que  desde entonces le ocupan.

En Montrouge los guardias nacionales, convocados 
unos por el general en jefe y  otros por el comité 
cen tra l, se situaban  desde por la m añana en la p la­
za de la Alcaldía, secuestrando al adm inistrador. Un 
guardia republicano que llegó á las once para que le 
pusiesen el V.° B.° en un bono de com bustib le, fué 
arrestado  y conducido á la Calzada del .Maine ante 
el jefe de legíoa, H anry, donde lo desarm aron. Todos 
los ordenanzas procedentes de París sufrieron la 
m ism a suerte . A uno que quiso resistir le m ataron 
el caballo.

Poco despues se invadía el cuartel de guardias re ­
publicanos de la antigua B arrera del Infierno, en 
cuyo centro  se levantaba á las cinco una barricada. 
Tres de los cañones guardados desde la entrada de 
los prusianos dom inan el boulevard dei Infierno, la 
calle del Infierno y el boulevard Arago.

En la encrucijada de los Cuatro Caminos que do­
m ina la avenida de Orleans y  la avenida del M am e, 
se construyó una segunda barricada com puesta co ­
m o la p rim era  de gaviones cogidos en  las m urallas 
Otros cañones colocados en la calle de la Uaité solo 
estuvieron allí un m omento.

Una proclama im presa en papel encarnado , fija­
da e.sfa m añana en las esquinas, decia lo que e sp e ­
raba dc la G uardia nacional el com ité cen tra l, lla ­
mado de la Federación. Según dicha proclam a, la 
m isión de la G uardia nacional era  com pletam ente 
pacífica, reduciéndose á resistir á las provocaciones 
de la reacción, adoptando al efecto como único m e­
dio el m andato im perativo delegado á  un  jefe de le­
gión por d istrito , al cual debería p restar obediencia 
toda la G uardia nacional.

En el d istrito  13 los cañones de la alcaldía de los 
Gobelínos, reforzados con obuses traídos de las for­
tificaciones, se colocaron enfilando los boulevares 
de la Gase, del Hospital y  de la avenida de los Go- 
belinos. Desde por la m añana se habia tocado á re­
bato; so habían fijado carteles rojos análogos á los 
del 14.° d istrito  y  se apoderaron de algunos toneles 
de pólvora que habian quedado en los alm acenes 
del 9 .° sector.

Los distritos 5 .° y 6.° han perm anecido tran q u i­
los. La m ayor parte de los guardias nacionales, con­
vocados por la m añana, fué enviada á .sus casas so­
bre  las diez, quedando solo la fuerza necesaria para 
guardar las alcaldías de San Sulpicto y  del Pan­
teón.

A las ocho, una  m u 'titu d  com puesta de 2 á 3,000 
guardias nacionales de  los batallunes 64.° y  172.° 
(barrio de M ontm artre), se aproxim ó á  la plaza de 
Vendóm e, sin haber encontrado en  su  cam ino la 
m enor resistencia.

Al llegar al fin de la  calle de la Paz encontrarou 
varías com pañías dei p rim er batallón, que les espe­
raban arm a al brazo. El com andante B arret intim ó 
a lo» batallones de M ontm artre la órden de re tirarse; 
pero como estos m anifestaban intención de conti­
n u a r su  cam ino y  do ocupar la plaza de Vendóme, 
se dió la órden de cargar los fusiles. Ante esta enér­
gica resolución, los guardias nacionales de Mont­
m artre  se detuv ieron , volviendo hácia a rrib a  las cu ­
latas y  diciendo al p rim er batallón que h iciera lo 
mismo. Este perm aneció firme y  esperando las ór­
denes de sus jefes.

Despues de haber confcrcnciaJo algunos in s tan ­
tes y  tom ado las órdenes del estado m ayor general, 
el com andante del p rim er batallón dió la señal de 
m archar, y  la plaza fué abandonada á los batallones 
dc M antm artre. Poco do.spues el estado m ayor de la 
Guardia nacional y  la p rim era  división m ilita r se 
encontraban ocupadas por estos nuevos guardias na­
cionales.»

Leemos en L-E lecteur Libre  de Paris dcl 19:
«En la  calle de R osiers, en el ja rd ín  del com ité 

C entral, en tre  cuatro  y cinco do la tarde  de hoy, ha 
sido fusilado el general Clem ente Thomas,' detenido 
en el boulevard ex terio r, cerca do la calle Pigalle, 
donde habia sido reconocido.

El general Lecompte ha  sido fusilado en el m ismo 
sitio un  cuarto  de hora  despues.

Los dos han m uerto  con v a lo r , cobardem ente ase­
sinados.

Todo hom bre dc corazón se levan tará  para poner 
térm ino  á sem ejantes crím enes.

Una parte  del Gobierno perm anece en Paris y la 
o tra se lia trasladado á Versalles para  estar al lado 
do la Asamblea y poder tom ar todas las m edidas que 
los acontecim ientos requ ieren .»

El m inistro  del In terio r, M. Ernesto P icard , y  el 
general com andante superio r de los guardias nacio­
nales, D 'Aurclle des Paladines, han dirigido la si­
guiente proclam a á la guardia  nacional del Sena:

«El Gobierno os llam a á defender vuestra  c iudad , 
vuestros hogares, vuestras familias, vuestras propie­
dades.

Algunos hom bres extraviados, poniéndose p o r en- 
 ̂ cim a de los leyes y  no obedecieado m ás que á jefes 

ocultos, dirigen con tra  Paris los cañones que habian 
sido sustraídos á los prusianos.

Resisten á la fuerza, á la G uardia nacional y al

ojéroito. ¿Queréis su frir esto? ¿Queréis, á la vista del 
extranjero , pronto á aprovecharse de nuestras dis­
cordias, abandonar á Paris á los sediciosos? Si no lo 
im pedís perecerá la re p ú b lica , y  tal vez tam bién  la 
F rancia .

La su erte  de am bas está en vuestras m anos.
El Gobierno ha querido  que se os dejasen las a r ­

mas. Em puñadlas con re.«oIticion para restab lecer el 
régim en de las leyes y  sa lvar la república de la 
an arq u ía , que seria su  pérdida; agrupaos alrededor 
de vuestros jefes; es el único m edio de ev ita r la ru i ­
na y la dom inación del extranjero .

P a r is , 18 de Marzo de 1871.»
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SITUACION DEL PAPA Y DE SUS ENEMIGOS.

Habiendo ayer publicado la notabilísima carta  
del Sumo Pontífice al Rmmo. señor Cardenal P a - 
trizzi, y hablado hace pocos días de una reunión 
de Cardenales celebrada en el Vaticano el 6 del 
corriente mes, debemos explicar á nuestros lecto­
res unos hechos que mal comprendidos podrían in­
ducirles á juzgar la sitaacion del Vicario de Cristo 
muy distinta de io que es en realidad.

Cuando la revolución sacrilega que ha despojado 
al Papa tiene tan grande empeño como revela en 
BUS actos y palabras, en manifestar que Su S an ti­
dad está libre dentro de Roma contra las afirm a­
ciones de Su Santidad mismo que ha dicho que es­
tá preso, nosotros no podemos dejar que por am bi­
güedad en los términos ó por lo incompleto de las 
narraciones, aparezca que llevan razón los revo lu ­
cionarios.

y  lo parecería  si nuestros lectores c reyesen  que 
P ío I.X tiene bastan te  libertad  p a ra  e sc rib ir y p u ­
b licar c a r ta s  y p ro testas con tra  sus verdugos y para  
ce leb ra r C onsistorios como en tiem pos norm ales y 
bonancib les.

No; el Papa carece de libertad para estas cosas; 
el Papa eslá preso; el Papa no puede imprimir en 
Roma la carta al Cardenal Patrizzi; el Papa no 
puede celebrar Consistorios.

E l documento que ya conocen nuestros lectores 
dirigido á un Cardenal y publicado para general 
inslrneoioB do loo fioloo, lia dobido imprimirse fue­
ra de Roma, fuora de los Estados pontificios y de 
Italia. Pío IX , el Pastor y maestro universal do la 
Iglesia, el representante de Dios en la tierra , para 
llenar su ministerio de suprema enseñanza, vése 
precisado á valerse de los medios que en épocas de 
órden y de moralidad pública son propios de los 
conspiradores y gentes de mal vivir.

Vamos á explicar el otro hecho.
El día 6 de Marzo se hallaron reunidos en la 

habitación del augusto prisionero del Vaticano v a ­
rios Cardenales y Prelados de los que acostum bran 
á visitar á Su Santidad, y Pió IX  aprovechó aque­
lla Ocasión para notificarles los nombramientos de 
Obispos hechos para diversas iglesias. No hu­
bo Consistorio. Por malicia de los revoluciona­
rios, ó por un descuido hijo de la costumbre, 
los periódicos que dieron primero la noticia llam a­
ron Consistorio ó aquella reunión casual, y nos­
otros la trascribimos tal como llegó á nosotros, 
extrañando algo los términos en que venia redacta­
da, pero alegrándonos de que se confirmase.

Desgraciadamente ha resultado falsa. La Iglesia 
es tan libre en el Estado libre llamado reino de 
Italia, que los Cardenales no pueden jun tarse, el 
Pontífice no puede reunir junto á si á los C ardena­
les para proveer á las necesidades de las diócesis 
de las diferentes partes del mundo con las solem­
nidades del ritual.

Ante es os hechos, ¿qué valen los artículos de 
los periódicos, los discursos de las Córtes, lo.s m e­
morándum  de los Gabinetes para probar que el 
Papa eslá libre? ¿qué valor pueden tener las p ro ­
testas de los impíos y de los excomulgados para 
persuadir á  nadie da que no intentan a tacar ni 
cohibir el Gobierno e.spiritual? ¿De qué sirven las 
coace.sioaes y garantías qua para engañar toda­
vía á algún incauto discurren los políticos de Flo­
rencia?

¡Ah! el mundo está demasiado advertido por do- 
lorosas y repelidas experiencias para creer en esas 
palab ras, en las cuales no se sabe quó adm irar 
más si el absurdo, la astucia ó la b u rla , u b in es-  
cias num  prim um  teneat absurdüas, an versu- 
lia, anludibríum , como dice el mismo Sumo Pon­
tífice.

Y la verdad es que de todo hay en los proyec­
tos de Florencia.

¿Qué mayor sarcasmo que discutir los verdugos 
á vista de la víctima el tormento que han de d a r­
le, la manera de acabar su vida, la distribución 
de sus despojos? Desde que los judíos discutieron 
y echaron suertes al pió de la cruz sobre la túnica 
del Divino Redentor agonizante, la historia no ha 
presenciado una burla tan in^ult^nte é impía co­
mo la que la revolución hace ssunr ai venerable 
Pío IX . Como J^sús esta eu pudnr de sus enem i­
gos; como Jesús ha sido privado de su libertad y 
despojado de sus vestidos; y como Jesús oye las 
blasfemias de los que disputan para asegurar una 
parte de la presa.
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I.a astucia e» emploada ea cuanto cabe en cere­
bros revolucionarios y perm ítela naturaleza de las 
(•osas , .si bien estas son de tal Indole que la as­
tucia se vnelve en daño de loa que la usan, me-, 
reciemlo, más propiameele el nombre de cinismo 
V desvergüenza. Porque no hay astucia humana 
que baste á convencer de que lo negro no es ne­
gro, el robo no'es robo y la violencia no es violen­
cia. Los revolucionarios se han propuesto y espe­
ran engañar al. mundo actual aparentando _£rqpó- 
sitos qne no tienen, y engañar á la historia futura 
dejando en las chancillerias documentos que mien­
tan hechos contrarios á los sucedidos; pero el 
mundo contemporáneo les conoce de sobra para 
saber á  qu(S atenerse, y la historia los conocerá á 
su vez para distinguir la buena fé de la traición, 
h  verdad de ia mentira y dar á cada uno sn me­
recido. No hay astucia contra D ios; cuando el o r­
gullo fiado en la prudencia humana pretende cam ­
biar las leyes morales oponiéndose á los designios 
divinos, Dios le abandona á sus esfuerzos, y esto 
liasta para que so confunda y se enrede en los la­
zos de su misma menguada sabiduría.

Pero lo que más resalta en esas llamadas leyes 
do garantías, es el absurdo. Las garantías reco­
miendan indudabiemente á quien puede presen tar­
las en los casos en que la ley las exige; pero el 
que las ofrece siu qne nadie se la pida, dá á cono­
cer con esto solo que tiene malísima idea de su 
propio crédito; quien presenta prendas de su p a ­
labra antes que se le reclamen, indica que de a l­
go le remuerda la conciencia. En este caso se en ­
cuentra el Gobierno italiano: la ley de garantías, 
por nadie solicitada y por el Papa rehusada, en­
vuelve una confesión solemne de que su palabra 
vale poco y sus obras valen ménos.

Si se mira á lo que con dicha ley se finge ga­
rantir, el absurdo todavía se presenta más de b a i­
lo. ¿Háse visto, en efecto, absurdo mayor que que­
rer garantir aquello qne se ataca, asegurar lo mis­
mo que se destruye? Si quieren los revolucionarios 
garantir la libertad espiritual del Papa en el go­
bierno de la Iglesia, ¿quién más que ellos la cohí­
be, obligándole á imprimir en el extranjero las car­
tas que dirige á los fieles? Si quieren garantirle 
cierta independencia exterior, ¿quién sino ellos le 
ha quitado la que tenia, impidiéndole reunir á  los 
Cardenales y nombrar Obispos con las ceremonias 
acostumbradas? ¿Acaso quieren garantirle la vida? 
Pues olios son los que han llevado á Roma las 
turbas de asesinos que guardan las entradas del 
Vaticano. I ^  única garantía válida que podria dar 
el Gobierno qne se dice italiano, seria desandar lo 
mal andado y salir de Roma, dejando al Papa co­
mo estaba, que quince siglos lia reinado sin nece­
sidad de garantías semejantes á las que intentan 
ahora ofrecerle.

¡Y qué garantías. Dios mió, son esasl G aran­
tías escritas en el papel; garantías de palabras, 
firmadas por quien mil veces las ha quebrantado. 
Loa que han destruido una porcion de E stado» , lo- 
gltinia y justam ente independientes; les que han 
llegado al punto en que se encuentran valiéndose 
siempre de la traición y de la mentira; los que 
muchísimas veces en pocos años han faltado á sus 
promesas en el acto mismo en que las estaban j u ­
rando solemnemente, ofrecen á todo el mundo ca- 
lólico una palabra, una palabra suya, para garan ­
tía de la libertad de la Iglesia y de la independen­
cia de su Jefe.

Verdaderamente, no se sabe qué adm irar más 
en esto, si la burla, la astucia ó el absurdo.

Acaso se diga que no se tra ta  de verdaderas 
garantías, sino de concesiones que el Gobierno re ­
volucionario quiere hacer al Papa. Pero esto m a -  
nifostaria que dicho Gobierno se considera rea l­
mente superior al Papa, y por consiguiente, cabe- 
•za de todo el orbe católico, pues es de la n a tu ra ­
leza de la concesión suponer cierto poder en el 
que la otorga sobre el que la recibe, y que el se­
gundo esté subordinado al primero , cum suap- 
tñ natura postulet potestatem concedentis in eum  
cid conceditnr, enmdemque , saltem quoad fem  
concessam, subjicial illius ditioni et arbitrio.

El resultado es que el Papa y el Gobierno de 
Florencia se hallan en una situación extrema , hu ­
manamente insostenible, y  á la qne esperamos que 
Dios pondrá fin dentro de poco tiem po.

El crimen cometido por los revolucionarios es 
tan atroz que remuerde su conciencia, por más 
que esté ya encallecida en el vicio ; como todos los 
grandes criminales en las horas de reposo, sienten 
la vergüenza y la debilidad del delito ; vénse ais­
lados, separados del coman del linaje humano, y 
odiados de todas las personas honradas; conocen 
que uno ú otro dia caerán en manos de la jus­
ticia d iv ina; creen divisar fantasmas por todas 
partes; ven levantarse ante si al mundo católico, 
pidiéndoles estrecha y rigorosa cuenta; y confusos 
y atemorizados, bascan unm eJio  cualqnrera para 
librarse del próximo castigo, sin abandonar sus 
rapiñas.

¡Cuán diferente es Id situación del Papa! Lleno 
de fé y dn esperanza en D ios, no se abate por 
grandes que sean las burlas, las astucias y las 
fuerzas de sus enemigos; cuanto más perseguido y 
humillado se ve, considera que son más m aravi­
llosos los designios de Dios sobre la Iglesia y nues­
tros tiempos. Sabe que Jesucristo por la humilla­
ción venció el mundo , y que por la hamillacion 
de sn V icarli le vencerá de nuevo: Sic ipse vicit 
mundum: atque ita ... rursum  de mundo tr ium -  
phum  a g e s .  ____________ __

Ó T O D O  Ó N A D A .

Tiempo hace que notamos en algunos periódi­
cos más ó ménos afectos al actual órden de cosas 
y en otros que se llaman conservadores, una ten­
dencia marcadísima á la reacción doctrinaria quo 
tanto es de tem er después de las presentes sa tu r­
nales de libertad.

Los revolucionarios se van hartando ya de de­

rechos individuales, en vista de los amargos fru ­
tos que recogen de ese árbol de la vida que plan­
taron en Setiembre de 18 6 8 .

Se asegura que en las regiones ofii’iales se pro­
yecta la restricción del sufragio, universal. La 
Correspondencia nos lo está anunciando todos los 
dias, y con tal insistencia lo hace, que El Eco del 
Progreso se ha creido en la obligación de dedicar 
algunas líneas á este asunto protestando contra 
una idea tan contraria al espíritu de la revolución 
y al espíritu y letra de la ley rundameñlal.

El Eco del Progreso no cree que pueda regla­
mentarse ni legislarse ningún derecho individual, 
y ménos restringirse, y añade, que si algún partido 
ó alguna fracción política doctrinaria presentara á 
las Górtes el proyecto de que habla L o Corres­
pondencia, seria desestimado por todos los hom­
bres amantes de las conquistas revolucionarias.

La Epoca, por sn parte, publica párrafos de 
una carta  que ha recibido de provincias en que se 
dice que el sufragio universal sólo es útil p a ta  los 
carlistas, cuyas filas están engrosando de una ma­
nera alarm ante, y concluye repitiendo que «si el 
sufragio universal continúa, la reacción ha de ser 
tan espantosa que todo el fruto de estas falsas li­
bertades ha de ser para el carlismo.»

La Integridad Nacional, periódico libera'esco 
al estilo de La E poca , irnena también contra el 
sufragio universal y abriga la  esperanza de que en 
las Górtes se han de levantar voces elocuentes, 
sensatas y razonadoras qne pedirán la modifica­
ción inmediata de un derecho político «á todas lu ­
ces incompatible con todo sistema estable de go­
bierno.»

¡Pobre sufragio universalI ¡pobre conquista p re­
ciosa que Napoleón Ronaparte y los príncipes de 
Orleans, tan amigos de La Epoca, reconocen co­
mo única base del derecho público francés! Ahora 
salimos con que los mismos liberales la rechazan 
por nociva y reaccionaria. ¡Si sabremos alguna 
vez de positivo lo que quieren estos buenos ilustra­
dores de la Opinión!

Por supuesto, la historia nos enseña con harta 
elocuencia lo que significan esos derechos ilegisla- 
bles y absolutos que encantan á los bobalicones de 
la ciencia moderna. La historia nos dice qne en to­
das las revoluciones esos derechos han servido pa­
ra  los revolucionarios, y desde el momento en que 
estos no han podido utilizarlos á su gusto, los han 
menospreciado y restringido conforme á la propia 
conveniencia.

Y no necesitamos citar textos de las revolucio­
nes inglesa y francesa; los tenemos en nuestro 
mismo país. Ahí está, sin ir más lejos, el mismo 
Ruiz Zorrilla, el prototipo de los revolucionarios 
españoles, que en plenas Górtes declaró que la li­
bertad debia ser para los liberales, y que si hubie­
se plebiscito, D. Cárlos de Borbon seria rey de 
España, razón por la cual debia educarse á las 
masas inconscientes antes de concederles el ejer­
c i c i o  d o  lo o  d o r o o h o o  i n d í v i d u o l o o .  A H [  O Stá  S s g B S -

ta , el gran elector, que confesó también en plenas 
Cortes que esos tales derechos le pesaban como 
una losa de plomo. Ahí está un aprovechado jóven 
y alto empleado en la administración, el cual, no 
en las Górtes, sino en cierto ministerio, en presencia 
de algunos carlistas, echó sapos y culebras por 
aquella boca contra el sufragio universal, y hasta 
lavo el atrevimiento de decir que para los carlistas 
no debia haber más ley que la suya propia, el palo. 
Aun suponiendo qne estos desahogos juveniles del 
alio empleado fuesen pura broma, como quere­
mos suponer nosotros, son clarísimos síntomas de 
ia buena fé con que nuestros gobernantes defien­
den las incomparables conquistas revolucionarias.

Y ahora sobre todo; aliora que ven surgir car­
listas por todas partes; ahora que, mediante el su ­
fragio universal, muchos liberales no tienen más 
remedio que convencerse de que España os carlis­
ta , ¿cómo han de m irar con buenos ojos ese dere­
cho político, cuyo primer ensayo ha sido tan fu­
nesto para la revolución?

Nosotros no hemos pedido ese derecho; al con­
trario, lo hemos combatido con verdadero encarni­
zamiento; poro cuando se proclamó como ley, di­
jimos: pues sea igual para todos, y si la cump'ís 
fielmente, con ella en la mano os hemos de der­
ro tar.

Lógica pedíamos ; lógica seguimos pidiendo, y 
aunque, á ia verdad, no la lian respetado grande­
mente nuestros adversario.», claro y manifiesto es 
ya á lodo el mundo lo que España quiere y solicita 
á gritos.

N atural nos parece que losllamadosconservado- 
res liberales sean los mayores enemigos del sufragio 
universal. Ellos, los infelices, son media docena de 
caballeros elegantes, á  quienes el pueblo mira con 
absoluta indiferencia, y por tanto, todo lo que sea 
dar á conocer, con mayor ó menor fidelidad, los 
sentimientos del pueblo, les molesta y enoja. Se 
compre nde.

Asi que buscan un término medio entre el libe­
ralismo lógico y el órden verdadero, de modo que 
aquel, con sus propios y naturales escesos, no 
contribuya á la restauración de este.

Nosotros, hombres de buena fé y modestos se­
cuaces dui sentido común, no querem os ni mucho 
ni poco liberalismo; pero ya que se nos obliga á 
recibirlo por fuerza, pedimos que se presente tal 
cual es, y nos dé todo lo que nos puede dar.

Las enfermedades no se curan sino cuando se 
las conoce, y no se las conoce sino cuando se pre­
sentan claram ente.

Por eso si se tra ta  d i restringir el sufra gio uni 
versal en beneficio del liberalismo doctrinario, 
combatiremos sin tregua ni descanso á los que de­
fienden los principios radicales para conculcarlos 
cuando su práctica no les conviene.

Ó todo ó nada, decian los progresistas antes de 
la revolución; pues eso mismo decimos nosotros 
abora; ó todo ó nada.

DESÓRDENES EN PALENCIA.

Recientes todavía los bárbarosi'atropellos obine- 
udüs'en Paienria por loe bandidos de la Porra cou 
ocasion de. las elencioneic de diputados provincia­
les, aquella, antes pacifica lindad, ha vuelto á 
ae r campo de las más vandálicas.escenas. El d o ­
mingo último, á las primeras horas de ia noche, 
turbas de aporreadores y varios voluntarios recor­
rieron las calles de la capital, cometiendo todo géne­
ro de infamias, sin duda con ei propósito de inti­
midar á ios compromisarios de los pueblos que en 
gran número hablan acudido para la elección de 
senadores, i a  Autonomía, periódico republicano 
de Falencia, ha publicado una hoja dando cuenta 
de los escandalosos sucesos á que nos referimos; 
pero antes de copiar parte de esa relación, daremos 
algunas noticias particulares, que aumentan la gra­
vedad de lo ocurrido.

E l domingo, dia de San José, habia habido en 
Falencia una verdadera manifestación religiosa, 
estando las iglesias llenas de gente y siendo inmen­
so el número de personas que comulgaron, ascen­
diendo á mil próximamente solo en la iglesia de la 
Compañía. Los católicos palentinos, al tiempo que 
á festejar al glorioso patriarca honrado con el titu­
lo de protector de la Iglesia universal, iban á  pedir 
la libertad dei Papa y el triunfo de la Santa Sede.

Gon ocasion de esta festividad, la Juventud Ca­
tólica habia determinado reanudar sus sesiones, 
celebrando una extraordinaria, á  la que, invitado 
el señor O bispo, habia prometido asistir. E l ex ­
traordinario movimiento religioso observado por la 
mañana en las iglesias, hacia presumir que la s e ­
sión habia de estar muy concurrida , especialmente 
con la asistencia de muchas personas de los pue­
blos llegadas á la ciudad como compromisarios pa­
ra  elegir senadores. No sabemos si los agentes del 
Gobierno creyeron que esto podia influir conside­
rablemente en la elección que habia de comenzar 
ai dia siguiente, mucho más sabiendo que la c o ­
munión católica presentaba como su candidato al 
digno P relado , el caso es que se trató de impe­
dir dicha sesión. Al efecto, un alto empleado de 
la provincia, según nos dicen, se dirigió á la mo­
rada del Prelado para manifestarle q u e , según 
las noticias recibidas en el gobierno, se pre­
tendía dar un carácter político á la sesión de 
la Juventud Católica; que era m uy posible que 
ocurrieran en ella desórdenes y se faltara por a l­
gunos al respeto debido al Prelado. E s te , por uno 
de sus Capellanes, puso lo que pasaba en conoci­
miento del presidente de la Juventud Católica, el 
cual suspendió la sesión.

Según esto, las autoridades tenian noticia de que 
se iba á turbar el órden, y hasta creían posible 
que se faltase al respeto al señor Obispo: ¿por 
qué entonces, en vez de prohibir indiscretamente la 
sesión de la Juventud católica, no tomaron las 
disposiciones oportunas para garantir la libertad 
de asociación? ¿Cuál es el deber de las autori­
dades?

Pero lo más notable del caso es que, á pesar de 
suspenderse la sesión de la Juventud católica, no 
dejaron de ocurrir los desórdenes. A  la hora seña­
lada para la sesión una gran concurrencia se agol­
paba al local de la academ ia, sabiendo en él con 
sorpresa que no habia sesión. Mientras esta mul­
titud hacia comentarios no muy favorables á la a u ­
toridad, los alborotadores empezaron á recorrer la 
población, con música y fusiles, dando vivas á 
Amadeo y alarmando al pacífico vecindario.

Lo que sucedió después dígalo el periódico re ­
publicano L a  Autonomía:

«Todo estaba tran q u ilo , la población babia vuelto á 
to m ar su sosegado a.?pecfo... pero héte aquí que al­
gunos indiv iduos del com iió republicano, en tre  ellos 
el au tor de estas lineas, reciben un aviso acerca de 
de lo que se in ten taba  hacer por los realistas y  que 
por fln se ejecutó. .Al saber esto, nuestra  p rim era  
m edida, lo p rim ero  que nos ocurrió , fue decir á to­
dos cuantos correligionarios encontram os a l paso, 
que paciticam ente y  como siem pre, se re tira ran  á 
.sus casas p ira  que no tuv ieran  n ingún  pretexto los 
realistas vo lun tarios para llevar á cabo su  inicuo 
p lan .

En esta seguridad todo el m undo se  re tiraba  á su 
casa: de prouto se oye una m úsica que pasa por bajo 
del Casino, la curiosidad l'evó á algunos sóaios del 
mismo á escucharla; abrieron los ba icanrs . pero 
bien pronto  tuvieron que cerrarlos para ev ita r el 
golpe do los asesinos.

Lo que en aquel m om ento tuvo lugar es indes­
crip tib le , DO encontram os palabras en  nuestro  d ic ­
cionario con qué calificar este a^to del m ás feroz  
6a»<fo/erisino; alli 00 se ola más quo el precipitado 
c e rra r  de  p uertas y bnicones, tiros ae  lusil. pistolas 
y  rew ülvers, gritos de personas que pedían auxilio, 
todo esto confundido con el ru i to de las arm as 
blancas que desenvainaban aquellos salvages, aque­
llo era u n  verdadero  cam po de A gram ante. ¿Y por 
qué todo?¿Era porque peligraba el órden? Era por­
que una tu rba de asesinos qu erían  trae r  la co n ster­
nación á este honrado vecindario, e ra  porque unos 
cuantos hom bres desalm ados é indignos del nom bre 
que llevan de voluntarios de la libertad , validos de 
la im punidad que gozan, querían  co n v ertir  á Pa- 
lencia en un  pueblo de salvagcs.

En este estado las cosas y  deseando ev ita r toda 
efusión de sangre, el que  esto escribe , aun á  riesgo 
de esponer su  vida, bajó ú la calle dispuesto á no 
consen tir que  los foragidos continuasen su infame 
propósito; en el portal ya del Casino, tuvo  qu# res­
guardarse  re Infidas veces, y  con él, el portero  y  los 
mozos, para lib rarse  de los tiros que en todas d irec­
ciones se cruzaron. Apaciguado (que fué, salió á la 
calle y se encontró con algunos voluntarios realistas 
con fusil y  bayoneta calada, y  con todo el cuerpo de 
vigilantes de órden público; preguntóles cual era 
causa de tan trem endo desórden y por todacontesta- 
cion le dijeron que  en el café se habia sentido la 
detonación de u n  arm a de fuego. ¡Poderoso motivo 
era este para proceder tan  barbáram entel En este 
m om ento sale un señor oficial de las cum pañias que 
llegaron ayer por la m añana, y rotundam ente negó 
que en el café hub ieran  disporado «rnia algo n a ; lo 
m ismo dijeron algunos paisanos. .Miéntras e?Uj su ­
cedía porque todo fué m om entáneo, bajaron del Ca­
sino el señor juez d s p rim era  inslancia acom pañado 
del fiscal, y  al p regun tar qué sucedía, se le presenta 
un  voluntario , ó m ejor d icho, fin obligado, en  un es­
tado tal de em briaguez que á p rim era  vist i el señor 
ju ez  conoció su situación, y con una indignación que 
elogiamos, el expresado funcionario le arrancó el fu ­
sil de las m anos, diciéndole que no era digno de 
pertenecer á la institución  benem érita  de la m ilicia.

Dos de los que nos rodeaban se acercaron en este 
m om ento y  lo dijeron al juez  que  no habia obrado 
bien al d esa rm ar un  c iudadano, á lo que el au to r de 
este ex traord inario  contestó, que  peor obraban ellos

al com eter tales atentados; entonces y  coa un  c in is­
mo propio do un purrista , de un m atou que goza de 
im punidad se le acercó uno que al parecer debia ser 
el que  dirigía el ojeo y con ese aire  valentón quo dan 
una pistola que tenia en  la m ano, docena y m edia de 
de.fusiie.s (|iie le custodiaban, am en de otras tao tas 
carabinas y algunos sables dijo á quien  les habia re ­
prendido: ¿Quiere V. algij conmigo? Hada le respon­
dió este; no 'qu iero  nada con cobardes, con traidores 
que pegan en la oscuridad y cuando están parapc- 
tidos detras de cuatro  ó cinco docenas de hom bres 
a rm ad o s......

lié  aqui en resum en lo sucedido anoche, re su ltan ­
do de tan bárbara  escena el m as completo trastorno, 
dos cam areros del café heridos en la cara por arm a 
do fuego, y  como p rueba  de la estim a en que tiene 
esta clase los derechos consignados en nuestro códi­
go fundam ental direm os, que las cuadrillas  allana­
ron la m orada del dueño del cafó subiendo á sus ha- 
bitacíunes, rom piendo las puertas y penetrando en 
ellas como pais conquistado.

Allí estaba la policía en tera  protegiendo sin  duda 
á los que aquella  pertu rbación  orig inaban, cuando 
ni quitó  arm a alguna, ni detuvo á nadie y dejó que 
á los gritos de m ueran los carlistas, m ueran ios fe ­
derales, co n tin u ara  el ojeo con libertad .

Visto esto se me ocurre; ¿qué órdenes tienen  las 
autoridades dadas á  sus agentes?

A bien que esto tal vez sea un ard id  á lo Es­
coda, pues como estam os en vísperas de elecciones, 
es necesario am duda asustar á los pacíficos com pró- 
m isarios, como sucedió ayer por la m añana, que á 
tres de estos cerca de Santa María, se les puso un 
trabuco al pecho, am enazándoles con la m uerte  sino 
votaban la cand idatu ra  m inisterial

¡Oh! esto es h o rrib le , inicuo, este infam e proceder 
jam ás se ha visto; venga cuanto  antes lo que q u iera , 
varíense las leyes si estas no han de ser respetadas;

. todo, todo lo querem os antes (que una situación de 
este género, tan  odiosa y tan odiada.

Basta pues de escándalo, basta de ignom inia......
Para la porra  la contra-porra , y  unidos los hom ­

bres honrados, que  no querem os m as que  órden y  
ju stic ia , exterm inem os á esas asquerosas cuadrillas  
de apaleadores y  concluyam os de una vez con los 
p o rrííta s  brazo, y con los porristas cabezas que  to­
das conocemos y sabem os donde se a lbergan.»

El lenguaje de los periódicos ministeriales y e s ­
pecialmente de El Im parciai contra la aristocra­
cia lia llegado á ser tan virulento que E l Debate 
cree necesario llam ar ai órden á sus colegas.

«Pero al mismo tiem po, d ic e , nos hemos im pues­
to á nosotros m ismos la m ayor tem p lan za , deseando 
¿ la par qne nuestros araig is y  nuestros com pañeros 
nos im ita sen , para q u e , resaltando nuestra  actitud 
y  com parando palabras con palabras, viesen las gen­
tes que se puede ser partidario  de la revolucii'n  y 
amigo de la nueva dinastía  , y  al m ismo tiem po 
cu m p lir con los respetos que  nos debem os á nos­
otros mismos y  los que  se deben ó las personas y á 
los partidos que todavía hoy resisten reconocer las 
nuevas instituciones.»

El Im parciai se hace cargo de la reprimenda de 
El Debate y tra ta  de probar que no la merece. Hé 
aqui ei párrafo principal de su defensa:

«Haga E l Debate, si á tanto su poder y  su  in lluen - 
cia a lcan zan , que  la prensa borbónica respete  al 
jefe del Estado, que la aristocracia borbónica deje 
esos alardes rid iculos de flores de lis y otros acceso­
rios de trago á los que  en ciertos aristocráticos 
c ircuios 80 da de term inada significación ; haga, si 
tanto  puede, que  los borbónicos d iscutan princi­
pios y  doctrina, y verá como en seguida, desapare­
ciendo la ex trem idad  del ataque desaparece la ex ­
trem idad  de la defensa en la prensa m onárquico- 
dem ocrática.»

Nosotros creíamos que las Innumorablos c a u a o o  

formadas contra escritores públicos garantizaban 
suficientemente el respeto de los periódicos al jefe 
del E stad o , asi como opinábamos que el uso de 
las llores de lis y otros accesorios en los Irages de 
unas señoras tenian su legitima compensación en 
los versos, palominos, percalinas y  faroles de que 
algunas otras damas, pocas es verdad, han hecho es­
tos días público alarde. Pero nos hemos equivocado. 
El Imparciai, poseído de su fuerza tiene muy po- 
CA> aguante, y mientras no vea á todos los españo­
les postrados ante el Idolo del diario cimbrio y á 
todas las españolas embelesadas con el hijo y la 
nuera del rey excomulgado, no retrocederá un pa­
so en el camino por él emprendido con gran daño 
de la situación.

Y sin embargo, si la pasión no cegara por com­
pleto á ese periódico, seria imposible que no viese 
su error. Fuera de que ni El Imparciai ni el Go­
bierno, ni la soberanía nacional pueden evitar qne 
las señoras se vistan como tengan á bien, con tal 
que no ofendan á la honestidad, ese periódico de­
bería haber pensado antes de manifestar su enojo, 
que suministraba con él un grande argumento á los 
enemigos de la situación, que se frotarían las ma­
nos de gusto al saber por boca de El Imparciai 
que lo existente no está siquiera á prueba de flores 
de lis, mantillas españo'as y peinetas.

Siempre fué mala consejera la ira y nosotros no 
podemos ménos de rogar á El Im parciai que to ­
me algún refresco, se serene y escuche la voz ami­
ga de E l D ebate. Aun está por cantar la primera 
victoria de un hombre, por esforzado y valiente 
que haya sido, contra niños y señoras. Que no lo 
olvide E l Parcialete.

A El Im parciai se le ha subido el rainisterialis- 
mo á la cabeza. Por lo visto, el amor al sueldo 
produce el mismo efecto que el alcohol.

Solo asi se comprende que el 'papel martosino 
muestre tan escasa habilidad en la cuestión de las 
mantillas y las peinetas, que es hoy casi el asunto 
principal de todas las conversaciones.

Esta delicada y patriótica m anera de hacer la 
oposición á lo existente ha irritado de tal modo los 
nórvios de E l Imparciai, que en sn número de 
hoy apenas habla de otra cosa, em pleando, ya el 
insulto, ya el desprecio, ya la chacota para neu­
tralizar el efecto que está produciendo en el pú­
blico la elegante y eficaz oposición de las damas 
españolas.

Y claro está: con la rábia de E l Im parciai, la 
Oposición se ha popularizado y recrudecido, con­
virtiéndose por esle medio un capricho de las da- 

j mas españolas en una verdadera arm a de combate, 
; contra la cual es más difícil luchar que contra re­

gimientos sublevados.
¡Qué servidores tiene la nueva dinaslíal Siquie­

ra El Im parciai imitase á La Iberia  con su feliz 
optimismo! Por lo ménos, ya que no otra cosa, lo ­
grarla que sus bobalicones suscritores comulgasen 
con ruedas de molino y creyesen á puño cerrado

q u e  la siluaciou p resen te  es da lo m ás popular que 
im aginarse  puede.

Por lo que loca á la cuestión do las m antillas y 
las pe ine tas, nosotros, fieles observan tes de  la  le ­
galidad v igente, no podemos ménos de a p ian d ir 
esta  de licada m anera  de ex p resa r los verdaderos 
sentim ientos de la p á tria , porejne estam os p e rsn a -  
dos de que el d ia  en que la m antilla y la peineta  
hayan sustituido com pletam ente al ridículo sornbre- 
rilo  francés, habrem os alcanzado un g ran  triunfo 
sobre la fatal y bochornosa iDÍlaencia de  todo lina­
je  de  ex tran je ro s.

Alguna vez hemos de empezar á ser españoles.

¡Dos generales fusilados, dos prisioneros de guer­
ra! ¡Los prusianos no linbieran hecho otro tanto!

Así exclama tristem ente un periódico francés, 
hablando de los horribles sucesos de París, y  tiene 
razón. Guando guerrean dos naciones, nunca olvi­
dan por completo las leyes de la moral y del dere­
cho: las turbas revolucionarias no tienen más ley 
que la ferocidad de sus pasiones.

¿Qué va á pasar en F rancia? Hasta ahora n in­
guna muestra de energía ha dado el Gobierno de 
Versalles: él y la Asamblea tendrán buenos deseos, 
pero carecen de fuerza ; y mientras la Asamblea 
delibera y d e c ip a  en estado de sitio los departa­
mentos del Sena y Oise, la insurrección levanta el 
estado de sitio en París, convoca al pueblo para 
las elecciones, y  junta sus fuerzas para ir á a tacar 
al Gobierno de Versalles y á la A sam blea.

El desórden más completo impera en la capital, 
y si hasta hoy no se ha derramado mucha san­
gre, Dios sabe lo que sucederá m añana. Los hom­
bres que están al frente de las fuerzas de París 
son furiosos demagogos; acaso se hayan apoderado 
del Tesoro público, y destruido el libro de la 
Deuda.

Los parisienses pacíficos y los extranjeros huyen 
de la ciudad, donde empieza á desearse y pedirse 
la ocupación prusiana.

Si, como dicen los partes de Versalles, ninguna 
población ha secundado el movimiento de rebelión, 
es posible que los insurrectos de París se avengan 
más ó ménos tarde á la razón. Asi lo desean sus 
diputados y el Gonsejo municipal; pero al mismo 
tiempo se presentan con exigencias que la A sam ­
blea y el Gobierno no podrán ni querrán conce­
der; y por otra parte, es dudoso que los diputados 
de París logren convencer, aunque lo intenten con 
empeño, á los rojos que imperan en la ciudad.

Los parisienses y toda Francia tienen ante sí lo 
desconocido, y van hácia un porvenir preñado de 
catástrofes. ¿Quién sabe si, en último resultado, 
tendrán los alemanes que volver á poner órden en 
la desgraciada sociedad francesa?

E l Gobierno de Versalles acaso se vea en la 
dure necesidad de pedir auxilio al invasor para 
sujetar á los revoltosos; pero después de lodo ¿sa­
brá cortar de raiz tantos males? ¿Gometerá la im­
prudencia de dejar un solo lusil en poder de los 
revolucionaries? ¿Se decidirá Francia entera á re ­
chazar el liberalismo corruptor , origen y pábulo 
de sus desastres?

Francia perece sin un milagro de la misericordia 
de Dios. Todos los franceses, dice el Univers, te ­
nemos un sentimiento, y decimos: \Perimus\ pero 
tan grande es la profundidad de nuestro mal, que 
no se sabe ó no se quiere decir \Domine, salva  
nos! Y la tempestad crecerá y destrozará la nave 
que está en peligro.

i

Nada ménos que un largo articulo de fondo de­
dica El Im parciai á combatir la candidatura del 
S r. Ríos y Rosas para presidente de las Górtes.

Debemos dar gracias al diario cimbrio por esí 
artículo, pues ignorábamos que el candidato de las 
oposiciones contase con numerosos partidarios en­
tre los que se llaman amigos del Gobierno.

Decididamente las inteligencias de los defensores 
de la situación se van oscureciendo. Sadido es que 
ei estómago influye poderosamente en la cabeza.

Escrito el párrafo anterior llega á nuestras ma­
nos El Puente de Alcolea, según el cual, los pa­
receres de la mayoría en la cuestión de presidencia 
se dividen nada ménos que en cuatro grupos, á sa­
ber: partidarios de Olózaga, de Rios Rosas, de Ri­
vero y Ruiz Zorrilla.

Esta prueba de unidad que da la mayoría antes 
de pisar los umbrales del Gongreso, es capaz de 
infundir pavor al ánimo más esforzado. No es, 
pues, extraño que E l Puente de Alcolea  exhorte á 
los candidatos al sacrificio en aras de la pátria pa­
ra  no dar el espectáculo de una mayoría que de. 
ja  de serlo en la prim era votación política en que 
toma parte. Más hábil este periódico que E l Im -  
parcial, no la emprende contra el S r . Rios Rosas 
ni otro alguno de los candidatos en particular, por 
el contrario á todos los considera inmejorables; 
mas como solo se necesita nao y los demás estor­
ban, excítalos á que rivalicen en abnegación, en 
desin terés, en desprendimiento y generosidad. 
Efecto de estas excitaciones será probablemente 
que los radicales voten al S r. Ruiz Zorrilla y las 
oposiciones y aun algunos fronterizos al S r. Rios y 
Rosas. E n este caso, ios votos que obtenga el pre­
sidente no bastarán para investirle de la autoridad 
moral que, según el sistema, exige esta especie de 
cargos.

Gomo la situación está cogida por el gaznate, y 
solo un golpe de mano puede salvar algunos restos 
del averiado buque revolucionario, no nos extra­
ñan las siguientes líneas que leemos hoy en La 
igua ldad:

«Se m u rm u ra , y  coá gran insistencia, que se ha 
form ado un convenio en tre  M o u t p e n s i e r  y el cx- 
p rincipe  Alfonso.

Se m u rm u ra  adem ás que  á  este convenio no es 
ageno un  actu al m in istro  de la corona.

¿Se conspira ya en el m inisterio  mismo?
No tendría  nada de extraño. Tal es la táctica d 

un ion istas y progresistas.
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Rl aiío 34 se conspiraba en el poder, el año 68 su -  ||
c e d ía  lo m ism o.

Se asegura tam bién que  c ie rta  desavenencia  en tre  
Ros m inistros es ocasionado por este  convenio.

T e n d ría  que ver; pero cosas mayorc.s se han v isto .»

Vaya si se han visto. Tratándose de unionistas, 
todo es posible, y más ahora que han jurado fide­
lidad á ü .  Amadeo.

Los periódicos miuisteriales empiezan á publi­
car noticias de las elecciones de senadores en a l­
gunas provincias.

Las elecciones conocidas son las siguientes;
«Alava.— Señores Obispo de VitoMa, Obispo de 

la H ab an a , barón de R ad a , D Francisco Paula 
Rivas.

A lbacete.—Sres. D. José E spaña, D. E n riq u e  Ar­
ce, Sr. Abdon Atienza, D. Antonio Beitia.

A lm ería.— Sres. D. Ramón Orozco, D. Jo.sé María 
Loroa, D. Ju an  Anglada, D. Juan  José Moya.

Alicante. —Sres. D Luis Santonja. m arqués de Sa­
lam anca, general Zabala, D. Pedro Sala.

Córdoba. — Sres. Alcalá Z am ora, (D. José) don 
Rafael C arrillo, señor duque O rnachuelos, D. C ris- 
pulo Gómez de la Serna.

Cádiz. —  Sres. Ríos Rosas, Sr. López Ruiz, se­
ñor M alcam po, Sr. López Franco.

C iudad-R eal.— Sres. D. S a tu rn ino  Vargas, gene­
ral Rey, general G ándara. D. Francisco de las Rivas, 
m arqués de Santa Cruz de  M údela.

Guipúzcoa.—Sres. Obispo de C u e n ca , Aparici, 
conde del Valle, m arqués de San Millan vizconde 
(le Santo Domingo.

Logroño.— Sres duque de la V ictoria, D. Juan  Do­
mingo Santa Cruz, D. Ricardo Tejada, Sr. Olózaga.

Lugo.— Sres. D. Jacobo U lloa.— D. José G uarda- 
m ino, Curiel y Castro.

Málaga.—Sres. D. Pedro Nolasco A u rio te s ,d o n  
Casimiro Herraiz, D. M artin Lacios, señor general 
Concha.

Soria.— Sres. Gómez de la Sorna, general Córdo- 
va, contra-alm irante La Roga, D. Ju an  Fueom ayor.

Teruel.— Sres. conde de tranzo , D. José Igual y 
Cano, D. Manuel C asca jares , D. Francisco do 
Pedro.

Vizcaya.— Sres. m arqués de V aldesp ino , D. José 
tUceloÚrquiza, Obispo de Jaén , D. Ju an  José Are- 
chaga.

Valencia.— Sres. F e rn an -N u ñ ez , Pascual y  Genis, 
B e n e d ic t o ,  Pascual y  Silvestre.

Zaragoza.—Sres. D. Ramón Garcés de M arcilla, 
l). Juan B ruil, D. M anuel Lasala, D. Luis Franco 
López.

Por .ávila, han resultado elegidos los señores d u ­
que de A branles, D. Manuel Silvela, D. Valentín 
Monge y  el Obispo de Avila.

Por Badajoz, D. Facundo Infante, D. Fernando 
Montero de Espinosa, ü . Alejandro Groizad y  Gómez 
de la Serna y D. Joaquín Basóla.

Por Cáceres, el m aques de Torre-O rgaz, D. Ramón 
Bodriguez Leal, D. Joaquín  Muñoz Bueno y  D. Ma­
nuel María Grande.

Por Castellón, los señores Obispo de Tortosa, Obis­
po de Avila, D. Manuel E chevarría  y D. Gabino Te­
jado.

Por Cuenca, los Sres. D. Sebastian de la Fuente  
Alcázar, D. Leandro Rubio, D. Francisco Santa Cruz 
y el Sr. Sandoval.

Por G uadalajara, D. Diego García, D. M anuel de 
Vado, D José Domingo de Udaeta y D. M anuel Ortiz 
de Pinedo.

Por Hue.lva, los Sres. Milans del Bosch, Toscano, 
Soldán é Hidalgo, este ú ltim o republicano.

Por Jaén, D. Alonso Valenzuela, D. A ndrés Fon- 
tecillas, D. Lorenzo Rubio Caparrós y 0 . Manuel 
loD toya.

Por M urcia, D. Ramón N ouviias, el m arqués de 
Cervera, D. Tomás Valarino y D. Alfonso Chico de 
Guzraan.

Por N avarra , D. Nazario C arriqu iri, D. Luis lu a ­
na, 1). Cayo Escudero y D José do la G -ndara.

Por Oviedo, D. Ju an  de Lorenzana, D. Antonio 
Mendez Vigo, el m arqués de barzauallana y  el barón 
de Covadonga.

Por Pontevedra, D. Manuel Colmeiro, D. Manuel 
Gómez González y  D. José Benito Amado. El cuarto  
no está todavía elegido por falta do suficientes votos.

Por Segovia. D. Tele.-foro Montejo, D. Valenlin 
Gil V irseda, D. Francisco M ontemar y  D. Tomás 
Cervino.

Por Sevilla, D. Fernando Calderón Collantes, don 
Antonio Mendez Vigo D. Ju an  Hidalgo Caballero y 
D. Manuel Carra.sco Saladla.

Por Tarragona, D. Pedro Bovó y M onterey, D. José 
Mana Mo'ins, el m arqués de la Roca y el Obispo de 
Urgel, los dos prim eros republicanos, y carlis tas los 
áUimos.

Por Toledo, D. Gervasio del Valle, D. Pedro Nolas­
co álansi, D. Rodrigo González Alegre y  D. .Mariano 
Villanueva, este últim o republicano.

Por Valiadolid, D Antonio Seoane, 137 v o to s ; don 
•Millan Alonso, 127; D. Miguel H errero, 117, y  don 
Alanasio Perez C antalapiedra, 116.

Por Zamora, D. Rafael Diaz Jub ite ro , D. Miguel 
Keqiipjo y  D. Eduardo G utiérrez. Falta  una nueva 
votación para elegir el cuarto  senador.

Hasta ahora los senadores carlistas llegan á 
unos ve in te ; la oposicion en el Senado no ha de 
desm erecer de la del Cengreso.

Graves disgustos están devorando los progresis­
ta.» desde que ha llegado á Madrid la señora d u ­
quesa de Aosta, si hemos de creer al corresponsal 
del Diario de Zaragoza.

Parece que los unionistas arrollan por completo 
á sus aliados en las antesalas del real A lcázar, lo 
cual no tiene nada da particular, porque como los 
progresistas no están acostumbrados á pisar la 
córte, dan cada tropezón que canta el credo.

El S r. Hiloa, ministro de G racia y Justicia, es, 
según aquel corresponsal, la manzana de la discor­
dia, porque mereciendo la confianza de la princesa 
de la Cisterna, por ól se entera de lo que pasa, de 
la situación del país y de otra porción de cosas 
que no hacen maldita la gracia á los progresistas.

Describe el corresponsal el desfile de las tropas 
por delante de Palacio el dia de la entrada de doña 
María Victoria en Madrid, y á este propósito dice 
lo siguiente que merece ser conocido:

«Desde el p rim er m om ento, la reina empezó un 
largo diálogo con el Sr. Uiloa, que por haber estado 
años antes de em bajador en Florencia , habla el it.(- 
liano. Esta m arcada preferencia hácia el m in istro  
Unionista para en terarse  la reina de lo que  deseaba 
Conocer, no pareció bien á los d -m ás m inistros, y 
prim eram ente Moiet quiso entrom eter.se en la con­
versación; pero la re ina  señaladam ente m ostró su 
“ posición á este propósito. Después de una hora de 
óialogo. Sagasta quiso probar, lo m ismo que el se­
ñor Moret, y obtuvo el m ismo resultado y m ien tras 
Martos, que notó esto, no podía d is im u la r en su m i­
rada á Ulloa el corage quo le dom inaba por la co n ­
fianza ,le que este era  objeto. El rey , sin a rticu la r 
Una «ola frase, dirigía sus m iradas p referentem ente 
» las tropas que desfilaban, y Ruiz Z "rrd la  perm a- 
Uecia algo más alejado, preocupado indudablem eoie 
Con el predom inio de los uoionistas en Palacio.
• D urante las dos horas que duro  el desfile, no c^só 
®1 diaiugo en tre  la reina y el unionista Ulloa, y sin 
MUe en todo este tiem po se dirig iera una sola p re ­
sun ta  ó una frase á Ruiz Zorri la, á Martos ó á Sa­
gasta. ’

El num eroso público observó esto m ism o, y  luego 
P“r la noche en la T ertulia  progresista e ra  objeto de

todas las conversaciones, y  se recordaba con a m a r­
gura  el consejo de La Politica  an tes indicado.»

Este consejo era que se resellaran los pro­
gresistas si no qnerian estar c o n .leñados á perpé-- 
tua impotencia.

En la misma carta  vemos otras noticias referen­
tes á doña .María Victoria que interesarán á nues­
tros lectores sin duda alguna:

«Una sola dam a española hab ia  en palacio para 
recib ir ayer á la re ina  Maria V ictoria, y  se d ice, 
que habiendo m anifestado ev trañeza por ello al 
unionista  Ulloa, este la contestó, que tos progresistas 
no podían hacer o tra cosa, y que las señoras cuyos 
individuos son de la unión liberal, ó partido conser­
vador, según la frase de Ulloa, no q u erían  asociarse 
é aquellas, y por esta razón hab ia  hallado sola una 
dam a.

Está visto: los unionistas aprovechan todos los 
los m om entos para conseguir su  preponderancia en 
palacio.

Hoy á las once ha ocurrido  en la plaza de palacio 
una  escena que revela las sim patías del pueblo h á ­
cia la se rv idum bre que los reyes ha traído  de I t a ­
lia. Sabido es que al relevo de la guard ia  de pala­
cio acude m ucha gente por oir la m úsica  que toca 
d u ran te  más de m edía ahora.

Hoy, m ientras esto .sucedía, se ha asom ado un 
italiano y  se ha arm ado tal g ritería  de ¡que baile! 
¡que toque el organillo! ¡qué facha! y  o tras cosas, 
que si no se pone rem edio enérgico, podrán d a r m a­
las consecuencias.»

Con es to , y con las mantillas y peinetas vamos 
á estar grandemente divertidos.

Si hemos de creer al Eco de España, las elec­
ciones continúan haciendo victimas en algunos 
pueblos, y cubriendo de ignominia á nuestra pá­
tria.

En la villa de C abral, partido de D olores, p ro ­
vincia de -Alicante, acaba de ser asesinado de la 
m anera más infame uno de los electores de oposi­
cion, que habia presentado una protesta en las pa­
sadas elecciones sobre abusos que han motivado 
una querella criminal contra el alcalde.

«En la noche del 1.5 del co rrien te , d ice E l Eco, 
se hallaba durm iendo  en su casa dicho secretario  
esc ru tad o r, que se llam a D. José M orante; tocan á 
la puerta ; lo llam a un m un ic ipal; abre  con la co n ­
fianza de que le buscaba un dependien te  de la a u ­
toridad, y  al a b r ir  le d isparan  u n  trabucazo, oca­
sionándole una herida grave. El herido y  su  m ujer 
han declarado quién  habia sido el au to r del c rim en , 
y  sin  em bargo, el dia 17 aun  perraanecia  este en li­
b ertad .»

Este asesinato ha sido causa, según El Eco, de 
otra muel le repentina, aunque no violenta.

El Euscalduna de Bilbao, que acabam os de re ­
cibir, publica dos expresivas y notables cartas dal 
S r. D. Cándido Nocedal, dirigida una al alcalde y 
secretario del ayuntamiento de Balmaseda, que le 
remitieron el acta de la elección, y la segunda á 
los Sres. Piñera y Urquizu, diputados Torales de 
la provincia, que aún están en la cárcel desde la 
sublevación carlista de Agosto último.

Dice asi la p rim era  ca rta ;

«Señores D. Ecequiel de Villa y  D. Pedro de Eche­
va rría  y  Goiri.
M a d r id , 17 de M arzode  1871.— M iiysefíores mios: 

Acabo de recib ir el acta de  mi elección por el d is tr i­
to de Balmaseda, con la a ten ta  ca rta  de rem isión 
que Vds. me dirigen.

Entio  todas las honras quo he recibido y  pueda 
recib ir, n inguna hay que tanto  m e satisfaga como la 
de ser d iputado por Vizcaya. En esa privilegiada co­
m arca, ea esa nobilísim a tie rra , y  cabalm ente en 
ese dislrito  que me ha elegido, nacieron y yacen lo­
dos mis antepavados; den tro  de esa provincia d e rra ­
mó mi padre (que sania gloria haya) .su sangre ge­
nerosa por d. fender la independencia de la pátria  en 
la guerra con tra  los franceses á principios de este 
siglo. Vizcaína es mi sangre; vizcaíno mi apel ido; 
hago alarde de ello con orgullo legítim o. Defender á 
Vizcaya y sus venerandos Fueros, será la em presa 
más agradable de toda mi vida. Merecer bien de Viz­
caya, ali-.anzar el am or de sus hijos, será mi propó­
sito constante. ¡Dios me de fuerzas y acierto!

Esa es la tierra  clásica de los católicos; por la cau­
sa de Dios, de su Iglesia Santa y de su augusto Vica­
rio , estoy dispuesto á ve r e r  loda mi sangre; que no 
en vano es sangre vizcaína.

Tam bién os la tierra de la libertad . Por eso no pro­
duce liberales, porque los liberales son liberticidas.

Dios, P atria  y  Rey. es como español mi lem a; los 
fueros en toda su  in tegridad , los usos y  costum bres 
de nuestros mayores en toda su pureza, es mi divisa 
como vizcaíno.

Sírvanse Vds. hacer presen te  á lodo el d istrito , y 
sí es posible á toda Vizcaya, estos sentim ientos que 
abriga mi corazón. Digan Vds. que lodo vizcaíno 
tiene en mi un cariñoso amigo; quo Vizcaya es mi 
m adre am orosa, y sus hijos son mis herm anos m u y  
queridos; que en esos risueños valles y pintorescas 
m ontañas que Dios bendice, porque en ellos se ado­
ra á Dios uno y  trino , es donde respira con libertad  
mi pecho y  se eleva mi alm a, y  q ue , con la ayuda 
da Dios y el am paro de la Saniisim a Virgen, me 
apresto para defender la religión y los fu e r o s , fren te  
á frente de la revolución im pía y el liberalism o lí- 
beriicída.

Es de Vds con verdadero y fraternal am or, y  de 
todos nuestros paisanos, amigo Q. B. S M.,

C á n d id o  N o c e d a l .»

La carta  que el Sr. Nocedal dirige á los señores 
diputados encarcelados dice así:

«Sres. D. Pedro M aria de P iñera y  D. Fausto de
Urquizu.

M a d r id , de M arzo de 1871.— Muy señores mios: 
Hoy recibo el acta de mi elección para d iputado á 
Cortes por el d islrito  do Balmaseda, y 'hoy m ismo qu ie­
ro saludar, respetuoso y  a ten to , á los diputados forales 
legítimos de  la p rov incia.—En la cárcel, lo m ism o 
que en el palacio de la d iputación del Señorío, son 
ustedes los verdaderos diputados. Yo que jam ás 
rindo hom enaje á la usurpación ni doblo la rodilla 
ante los injussos opresores, ni reconozco ta b ru ta l 
dom inación de la fuerza, saludo á Vds. con más 
afección en la cárcel que en el palacio. En palacio 
podria parecer li.sonja; en la prisión es trib u to  de 
ju stic ia .

Es gran honra ser d iputado por Vizcaya; he  de 
p rocurar no se r indigno do haberle obtenido. Ayú­
denm e Vds. ron  sus consejos y advertencias , segu­
ros de ser oidos con respeto por su  afoctisimo amigo 
Q. B. S. M.,

C á n d id o  N o c e d a l .»

El Debate de anoche se rectifica á si mismo d i­
ciendo que los rumores de disidencia entre nn alto 
jefe de Palacio y nn ministro, no tenian, según 
parece, la importancia que les habia dado ante­
ayer. No tenemos empeño en demostrarle al diario 
fronterizo lo contrario de lo que d ice; antes 
bien, DOS place que esas pequeneces, tra tán ­
dose de la situac'On, legitimen burla tan sangrien­
ta como la que hace La Política de algunos per- 
son-jes de los partidos dominantes en el articulo 
siguiente:

«Si .íír. .Martin toca ó n o e l violoo, pronto hemos 
de v e ro ,  pues parece cierto  que su buena estrella  
ha eclip-ado del toJo  la de los dos altos jefes de Pa­
lacio, que han d im itido , y  cuyo lugar ocupará en 
breve el flam ante marchesse.

Espliqaem os ahora la causa y  el fundam ento de

las dim isiones que el bravo general Zavala y  el dig­
nísim o duque de Tetuan han presentado de sus re s-  
fiectivos cargos.

Trasportém onos m entalm ente á Alicanlq, al régio, 
alojam ieuto, y horas antes de la indicada para el des­
em barque de la reina Maria Vi :toria verem os el m ar­
cial coutinente del ten iente general jefe del cuarto  
del rey, severo y  airado al observar que allí m ism o, 
delante de é l, y sin  consultarle, dos cab a fe ro s  dis- 
cuteu en tre  si sobre á cual de los dos corresponde 
dar el brazo á S. M. cuando salte en tie rra .

El general Zabala los conoce ; pero ignora con qué 
derecho in terv ienen  en los asuntos de Palacio, y  cor- 
tésm ente los interroga contestando los caballeros 
que estén nom brados por S. M. el rey m ayordom os 
de sem ana, y em piezan á hacer el .servicio. El gene­
ral entonces les replica que él es el jefe del cuarto  
m ilitar de S. M., que  oficialm ente no sabe exista 
otro, y  que á él, por consiguiente, solo incum be 
disponer lo concerniente á la e tique ta .

Aquellos señores se re tiran  por una  p u e rta  y el 
gener.ll desapareció por o tra para ir  á ex tender su  
dim isión, como lo hizo en térm inos tan enérgicos y 
dignos como bien razonados.

.No fué adm itida , y  el m arqués de Sierra-Bullones 
continuó ejerciendo, pero al llegar á Madrid ha in ­
sistido en ella ó insiste, á  pesar de las am istosas ges­
tiones que el duque de la Torre y  los Sres. Ulloa y 
Beranger han hecho cerca de su persona para que la 
red ro , ofreciéndole dejar sin efecto los nom bram ien­
tos de m ayordom os de sem ana hechos á favor de los 
m arqueses de Ulagares y  de la Ensenada, del señor 
Chaves y del Sr. Santa Cruz.

Nosotros sabemos que  el general Zavala aceptó su 
puesto á instancias re iteradas del duque de la Torre 
y  del difunto conde de Reus, que  le encarecieron la 
im portancia de su aceptación, porque esperaban que 
serv irla  de puente para que  una  parte  de la nobleza 
pasara el Rubicon que la separa de la nueva dinas­
tía; que para ello im puso la condición de que solo 
habria serv idum bre m ilitar bajo su inm ediata de­
pendencia; y  nos consta que se ha negado siem pre á 
cobrar el sueldo do seis mil duros que se le asignó, 
contentándose con los cuatro  mil qu in ien tos que  co­
mo teniente general le corresponden, por no tom ar 
nada de la lista civil. As!, pues, por m ás pariente 
que el m arqués de los Ulagares sea del general Ser­
rano, su nom bram iento  y  los de sus presuntos cole­
gas han resentido ju stam en te  al jefe del cu arto , y 
com prendem os el noble sen tim ien to  que  le im pulsa 
á re tirarse

En cuanto  al señor duque de T etuan, os bien sa­
bido cuán to  se le halagó y cuán solicitado fué para 
que ocupara el puesto de caballerizo m ayor; la nue­
va dinastía  necesitaba del prestigio de su ilustre  
nom bre, y sus distinguidas p rendas personales le re­
com endaban adem ás á la elección del rey  y  del Go­
bierno.

Pero c iertas figuras son dem asiado grandes, c ie r­
tos caracteres dem asiado elevados y no caben en re ­
giones estrechas, ó que  em pequeñece la presencia 
de gentes exóticas y  asom bradas, no obstante su fa­
tu idad , de encontrarse en un  alcázar régio. La en­
vidia de los radicales perseguía al duque de Tetuan 
y tra tab a  de m inar su  inflencia.

U ltim am ente, d u ran te  el viaje de los reyes, en Al­
bacete, según parece, como el rey  habia llevado es­
casa serv idum bre, im aginando que  sus m in istros le 
im itarian , haciéndose acom pañar por un  séquito re­
ducido, resultó  que habia pocos criados para servir 
una m esa, en la cual solo el cortejo  del Sr. Martos 
necesitaría siete cub iertos . Entonces se dispuso co­
m er sucesivam ente en dos m esas, sirviéndose pri­
mero la del rey y  su fam ilia, como era n a tu ra l, y 
despuos la de los m inistros y altos dignatarios.

Pero el Sr. Martos ;oh hum ildad y  m odestia de­
m ocráticas!... tenia sin duda m ucho apetito , un 
apetito  verdaderam ente  c im brio , incomodóle la ta r ­
danza quo sufría su  servicio de boca, y , una  vez que 
el tuay. rdonio m ayor de S. M. atravesaba la estancia 
en que el m inistro  de Estado so hallaba con otras 
personas, le in terpeló  gritando:

— Señor duque , ¿qué 'm anera es esta de tra ta r  á 
personas como nosotros? No hemos comido aún .

El duque , sorprendido, le contestó m uy digno: 
«Sr. Martos, si Vd. qu iere  saber por qué no le han 
serv ido , pregúnteselo al p inche de cocina.»

— No es el Sr. Marios, vociferó el astu to  cim brio, 
quien  á Vd. se d irige, sino el Gobierno. Somos v a ­
rios m inistros, y ......

Aqui el de Fom ento, im plorado por una  expresiva 
m irada de su colega, se unió á el é hizo m inisterial 
y  de Gabinete la queja ; pero se estrellaron an te  la 
actitud  digna y firme del señor duque, por lo cual 
aquellos han acudido al rey . De m anera que, por 
ev ita r una crisis politica, S. M. tendrá  que  privarse 
jam bien  de los servicios de este grande de España. 
Tenia dos, ya no tendrá  ninguno, ni esperanza; pero 
la córte estará  de ese modo m ás dem ocrática.

Para calm ar la tem pestad  estuvo ay er en  pala­
cio el presidente del Consejo, se cruzaron m ensajes, 
hubo cien conferencias, y  á las cuatro  de la tarde  
un largo Consejo de  m inistros m uy anim ado é im ­
portante, en el cual dicen ios m inisteriales se trató  
de la situación de Francia y  del proyecto de d isc u r­
so de la Corona; pero la verdad es que no de estos 
asuntos, sino de los de palacio se trató , sin llegar á 
resolver nada.

Es posible que la cuestión se com plique y dé lu ­
gar á una crisis m in isteria l, provocada por la in tran ­
sigencia de los Sres. Martos y Z orrilla , decididos á 
lanzar del séquito  y  consejo del rey todo cuanto sea 
ó parezca conservador, todo lo q u e  no lleve el burdo 
ropaje del radicalism o.

Nos alegrarem os quo lo consigan; ni esos m in is­
tros, Di ese general, ni ese duque estén ah í en su 
piio-to; que lo dejen: plaza á los radieales, y  luego.... 
¡la mar!

A  pesar de lo que dice La Politica, La Corres­
pondencia parece indicar que en el Consejo de 
anteayer no se trató de estas debilidades de estó­
mago, aunque cree que se tra taria  de ellas en el 
de ayer. Al general Zavala no se le admitirá la 
dimisión, según e! diario noticiero, pero sí al du­
que de Tetuan, que será reemplazado por el señor 
Montemar. Sin embargo, añádese que á la mayor- 
domia mayor de palacio irá aneja la grandeza de 
E sp añ a , y como el S r. Montemar aún es pequeño, 
DO sabemos si se le declarará grande ó incapaz do 
octmar el puesto para el que se le designa.

E ntretanto, se confirma la noticia de que el se­
ñor Ruiz Zorrilla será elegido por los amigos de la 
situación presidente de las Córtes, y en este caso 
tendrá que abandonar el ministerio de Fomento en 
todo el corriente mes.

Leemos en L a Esperanza:
«Hasta anoche no se úlliinó la rescisión del con­

tra to  hum illante  del Sr. Figuerola con el Banco de 
París.

¿Por qué se ha rescindido?
Por estas dos cosas:
1 .* Porque el Tesoro no tenia pagarés de bienes 

nacionales por los 1,000.000,000 que debia en tregar 
el famoso Banco.

2 * Porque el famoso Banco no ha podido levan­
tar fon 'OS an el extranjero  con la garantía  de los bo­
nos que le d iera el Sr. Figuerola.

Y ¿cómo se ha rescindido?
¡Oh vergüenza! ¡Oh desastre!
Atxinari'lo el Tesoro al Banco, según se nos ha d i­

cho do 13 á 16.1109,000 de rs ., como com pensación 
ó como piiiua de ta anulación del contrato  »

El misniu periódico asegura que los nuevos bi­
lletes del tesoro se dan á sesenta y dos por garan­
tía de operaciones de préstamos, cuando los pe­
riódicos ministeriales dicen que se cotizaban á 
la par.

Si estas noticias son exactas, nada tendrá de 
particular, que, como dice El Tiempo, esté amena­
zado el S r. Morel por una fracción importante de

los amigos del Gobierno, cansada ya de los des­
aciertos del jóven ministro de Hacienda.

Del mismo periódico moderado son también las 
líneas siguientes;

.iNada basta á Henar la inm ensa sim a del Tesoro 
piiblico. Se ñas asegura que el em préstito  de 50 m i­
llones, de que hem os hablado estos dias,, no ha sido 
m ayor por faltar al Gobierno títu los del 3 por 100 
para se rv ir de garan tía . Pero á astas h o ra s , según se 
ha dicho en algunos c ircuios financieros, el señor 
Moret hab rá  pedido esos títu los á París, y  cuando 
lleguen, la operación podrá am pliarse hasta 80 m i­
llones. ________________________

Un periódico aostieta refiere «que á consecuen­
cia de ciertas órdenes emanadas de las más altas 
regiones del Gobierno, y para evitar que en los 
paseos no sea interrum pida la marcha del rég o 
carruaje, como parece ha acontecido, las damas 
de nuestra aristocracia han concertado variar de 
paaso en cuanlo aparezcan en la Castellana los ba­
tidores de SS . MM., trasladándose, ya al de A to­
cha, ya al de San Vicente, ó á Chamberí.»

En este asunto como en todos descuella la abso­
luta falla de tacto de los periódicos ministeriales. 
Ellos más que nadie contribuyen con sus im pru­
dencias y groseros ataques á la aristocracia á sepa­
ra r  cada vez más de la situación á esa alta clase so­
cial. ¡Lástima de gracias y destinos que el Gobierno 
reparte á manos llenas entre los diarios ministeria­
les! Ciertamente que debiera acortarles la ración, 
á ver si de ese modo aguzaban nn poco el ingenio.

Parece que los compromisarios de la provincia 
de Madrid negaron la aprobación á 27 actas por 
falta de certificados de los presidentes de las me­
sas electorales, que el gobernador debió cuidar de 
mandar á tiempo con arreglo á la ley. Dicese que 
ha dado la casualidad de que estas actas sean pre­
cisamente de los compromisarios que más se han 
opuesto á la candidatura del Gobierno. Esta se 
compone de los señores E spartero, marqués de Pe­
rales, Figuerola y C alatrava.

Mucho trabajo ha costado que prevalezca el se ­
ñor Figuerola, no siendo quien móoos ha hecho en 
favor suyo el S r. Ortiz y Casado, tesorero central.

La Igualdad  no adivina en qué concepto han 
asistido á la reunión de los compromisarios para 
elegir los senadores de la provincia de Madrid el 
señor Moreno Benitez, el S r. Zurita y el S r. R o­
dríguez (D. Vicente), aunque supone que el p ri­
mero iria en representación del nüto, el segundo 
en la de los electores incógnitos que le han dado 
el triunfo en Alcalá de H enares, y el tercero re ­
presentando á  los Santos Lugares.

Con estos preparativos no será extraño que los 
compromisarios elijan hoy por gran mayoría á los 
señores designados en la candidatura oficial.

En otro lugar publicamos la relación que hace 
un periódico del disgasto< que han tenido los seño­
res Martos y duque de 'Tetuan por una sencilla 
cuestión de estómago. Refiriéndose ó este mismo 
asunto escribo anoche un periódico lo siguiente;

(E n ciertos c ircuios se extrañaba hoy que el señor 
Martos no hubiese á estas huras presentado su d im i­
sión como m inistro  de la corona, secundando el pro­
ceder del señor duque de T eiuan, m ayordomo m a­
yor de Palacio, toda vez que un asunto personal le 
obliga á separarse de toda representación  oficial, si 
es que S. E. tra ta  de hacer las cosas como ellas m is­
m as lo exigen.»

Después de la forzosa suspensión de La P atria  de 
Vich, de que  tienen noticia nuestros lectores, nos 
vemos agradablem ente sorprendidos al recib ir hoy 
un núm ero  de dicho periódico, en cuya cabeza figu­
ra el manifiesto que la Ju n ta  proviocial católico- 
m onárquica dirijo  á los iegilim istas de aquella pro­
v incia , dándoles las gracias por el noble y  eficaz apo­
yo que le prestaron d u ran te  los escandalosos a te n ta ­
dos á que recurrieron  los que se apellidan liberales 
y  hom bres de legalidad, presin tiendo una  vergonzosa 
derro ta  en el cam po electoral.

La Ju n ta  provincial, con m otivo de las nuevas 
elecciones de diputados provinciales que  deben v e ­
rificarse en  d icha c iudad , declara que no puede en 
m anera alguna acordar el concurso unánim e de los 
Iegilimistas al palenque electoral, siem pre dispuesto 
á convertirse en sangriento cam po de batalla , d e ja n ­
do, no obstante, á la Iniciativa de los electores leg i- 
tiraistas el ejercicio de tan  penoso cuanto  inútil de­
recho.

Felicitam os á dicha Ju n ta  por su actitud  noble y 
enérgica, así com o á los carlistas de Vicli, cuya p r u ­
dencia ha  evitado indudablem ente  un  dia de lágri­
mas y lu to  á aquel sensato pueblo.

En otro lugar dice el m ism o periódico:
«Desde el sábado penú ltim o , dia en  que o cu rrie ­

ron las c rim inales escenas en los colegios electorales, 
pululan  por nuestras calles, d u ran te  las horas de la 
noche, algunos grupos cuyos individuos se dice de 
público que  son los porristas que  al grifo de ¡Viva la 
libertad! se incau taron  de las urnas.

Lo cierto  es que tienen atem orizado á este con los 
insultos que han dirigido áalgünos pacíficos vecinos, 
pasando en alguna ocasión á vías de hecho.

Lo que acabam os de re la ta r, ocurrido  después de 
las u rn as, de que tiene el público conocim iento, bas­
ta  por si solo para hacer el proceso de la situación 
sin com entarios de n inguna clase.»

Con m otivo de la festividad religiosa del glorioso 
p a tria rca  San José, apareció la católica Sevilla Ilu­
m inada en la noche del sábado y  con colgaduras los 
balcones de casi todas las casas, sorprendiendo á los 
incrédulos el aspecto que  presentaba la población. 
Las casas cap itu lares, la Audiencia te rrito ria l, el go­
bierno civil y capitanía general estuvieron tam bién  
ilum inados, in terp retando  asi las autoridades los 
sen tim ien tos de los vecinos de esta capital.

¡Bien por la católica Sevilla!

Rectificando E l Eco de E spañanaa. noticia p u b li­
cada po r los periódicos m inisteriales dice que don 
.Amadeo estuvo, en efecto, en  u n  convento de m on­
jas en Santa Faz, pueblecillo inm ediato á Alicante, 
donde fué obsequiado por aquellas religiosas con un 
refreseoj cuyo im porte ascendería á unos dos mil 
reales.

A su salida del convento, D. Amadeo hizo, sepun 
le aseguran, un  donativo do 1,000 rs.

Leemos en el mismo p eriód ico :
«Se nos ha dicho que  la com ida servida á don 

Amadeo d u ran te  su estancia en A licante, estuvo co n ­
tratada por 200,000 rs ., los cuales han .sido girados 
por cuen ta  del Tesoro.

¿Es esto cierto? En caso afirm ativo seria u n  abuso 
que no querem os califioar, pues el Tesoro, aunque 
diese esa cantidad á cuen ta  de la m ensualidad de 
D. Amadeo, no esté autorizado para hacer anticipa­
ciones de n ingún  género.»

Leemos en L a  ¡\acion:
«Dicese que ha sido reducido é prisión u n  indivi­

duo perteneciente á la poUcia de un  elevado per.-io- 
naje, por creérsele com plicado en el asesinato del 
general Prim .

Desearíamos que este asun to , en  el que tan in te­
resada se halla la v indicta pública, acabe de poner­
se en claro, para quo los asesinos, caso de ser habi­
dos, sufran el e jem plar escarm iento que crim en  tan 
inicuo m erece.»

No sabem os cuán tas son ya  las personas deten idas 
y puestas luego en libertad  por considerárselas com ­
plicadas en d icbo  c rim en .

Ideemos en La Correspondencia Vascongada: 
«Dipese en  Bilb.ao quo ql T ribunal Suprem o de 

Justic ia  no ha adm itido  el recurso  .in terpuesto  por 
los copreseotantes de las anteiglesias de  Abando y  de 
Begoña in ten tando  la via contenciosa contra la órden  
en cuya v irtu d  se dió é esta  villa posesión de sus 
nuevos lim ites.jurisd iccionales.»

CORREO DE HOY.
Los periódicos de París oue hoy recibimos se 

manifiestan aterrados por los tristes sucesos de 
aquella c ap ita l, presa de la más desenfrenada de­
magogia. El bárbaro fusilamiento, el asesinato de 
los generales Lecomte y T hom as, ha llenado de 
consternación á los parisienses de órden, los cua­
les ven en eslos crímenes el preludio de otros m a­
yores y más numerosos.

Los que están al frente del movimiento anárqu i­
co y pretenden fundar Gobierno, no son siquiera 
R ochefort, P ia l , Flourens y consortes: son una 
turba de desconocidos,' de lo más abyecto y crim i­
nal de las sociedades d e m a g ^ c a s  y obreras. Un 
periódico parisién cita los nombres de estos dem a- 
g o ^ s , diciendo que no los conoce.

Ellos forman el « comité central de la guardia 
nacional,á y pretenden ser el Gobierno efectivo de 
Francia. Ellos dan proclamas como la siguiente, 
quo se lee en todas las esquinas de Paris:

REPUBLICA FRANCESA.

Libertad, igualdad, fraternidad.
AL PUEBLO.

«Ciudadanos: El pueblo de Paris ha sacudido e l 
yugo que  se in ten taba im ponerle.

T ranquilo , im pasible en su fuerza, ha esperado 
sin tem or y  sin provocación é los locos sin v ergüen­
za que qu erían  tocar é la república .

Esta vez nuestros herm anos del ejército  no han 
querido  poner la m ano sobre el arca santa de n u es­
tras  libertades. Gracias sean dadas á todos, y  que 
París y  F rancia echen ju n tam en te  las bases de una  
república aclam ada con todas sus consecuencias, 
único Gobierno q u e  cerrará  para  siem pre la e ra  de 
las invasiones y de las guerras civiles.

Queda levantado el estado de sitio.
Se convoca al pueblo de Paris en secciones para  

hacer las elecciones m unicipales.
La seguridad de todos los ciudadanos está asegu­

rada por el concurso de la Guardia nacional.
Hotel de Ville, 19 de Marzo de 1871.
E l comité central de la G uardia nacional.— A.?.?!, 

B illioray, Ferrol, B o rb ü i, Edouard .Marean, C. Du- 
poní, V orlin , Boursier, M orlier, Gouhier, ÍM vallette, 
Fr. Jourde, Rousseau, Ch. Lu llier, B lanchet, J. Gro. 
llard , Barroud, D. Geresme, Fabre, Fouguera.»

.4 LOS GUARDIAS NACIONALES.
«Ciudadanos: Nos habéis encargado que  organice­

mos la defensa de París y de vuestros derechos. Te­
nemos el convencim iento do haber cum plido esta 
m isión: ayudados por vuestro  generoso valor y  vues­
tra  adm irable sangre fria, hem os arro jado al Go­
b ierno que nos hacía traición.

Ahora nuestro  m andato ha concluido, y  os le en­
tregamos, porque no pretendem os colocarnos en el 
puesto de los que acaba de d e rrib a r el soplo po­
pular.

Preparaos, pues, y haced en  seguida las eleccio­
nes m unicipalps, y  dadnos por recom pensa la única 
que hem os esperado siem pre; la  de veros establecer 
la verdadera república .

M ientras tan to , conservam os en nom bre del p u e ­
blo el Hotel de Vi'le.

Hotel de Ville, e tc .— (Siguen las m ism as firmas).»
La Opinión Nationale dice que los qne tienen 

la pretensión de ser Gobierno definitivo son los 
ciudadanos signientes, desconocidos de todo el 
mundo:

«Arnold, Jules B ergeret, Boait, C a s tio n i, C hau- 
viere, C houleau, C ourly, D u til, F leury , Frontier, 
Gasteau  , H enry, Fortuné, Laceará, Lagarde, L a va - 
letle, M a ljo u rn a l, M alte, M uttin , O styn , Piconel, 
P in d y , Prudhom m e, Varlin , H enri, Verlet, {'iard.»

El Univers dice:
«La insurrección es dueña de París. Las T iillerlas, 

el Hotel (le Ville, los m inisterios, el Hotel del E sta ­
do Mayor de la plaza de Vendóme, están ocupados 
por num erosas fuerzas. A la una , tres batallones ba­
jan  por la calle de Rívoli gritando ¡viva la república! 
y en tran  en el m inisterio  de Hacienda. Se dice que 
van á  proveerse de d inero en  las cajas del Estado, 
an tes de ir  á  Versalles. El g ran  libro de la Deuda 
pública corre peligro. Gran núm ero de batallones 
son convocados para ir  á Versalleá á im pedir la re ­
unión de la Asamblea.

Las calles están desiertas; casi todas las casas c er­
radas. Om nibus y  coches de a lquiler, cargados de 
baúles y  m aletas, conducen á los parisienses y ex­
tranjeros que se apresu ran  á sa lir de la c iudad. Se 
habla cada vez m ás de la próxim a en trada  de los 
prusianos.»

La Correspondencia de Ginebra dice, y re ­
producen algunos periódicos de París, lo siguiente:

«Damos, sin responder de su exactitud , una no ti­
cia que recibim os por conducto ord inariam en te  bien 
inform ado. El Gobierno de F o re a d a  ha enviado á 
su  em bajador en Francia, Sr. Nigra, la sum a de dos 
millones de francos, para que sostenga en  París el 
m ovim iento demagógico contra la Asamblea nacicnal 
y  el Gobierno del Sr. Thiers Dos banqueros de Pa­
rís ban recibido órden  d e  poner esta  sum a á d ispo- 
s id á n  del Sr. Nigra.

¿Es esto exacto ?»

Un despacho de Berlín dice:
«La Gaceta de la C ru z , hablando de las pe rsecu ­

ciones á que están expuestos los alem anes en París, 
dice:

«Aunque el Gobierno parece bien dispuesto, es 
poco fuerte  para p rotejer á los alem anes, y  Alemania 
verá si, en el caso en  que  los franceses no acabaran 
pronto estos desórdenes, deberá aplazar la m archa 
de sus ejércitos de las cercanías do París, y sí habrá 
lu g ir  de |];-oceder á una nueva ocupación de la d u ­
dad, para ob tener la esfrad idon  y el castigo de los 
tu rbu len tos instigadores de la prensa.»

OLTIMA HORA. ~
TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)
V e r -s a l l e s  21.— La Asamblea ha votado el estado 

(le sitio dcl departam ento  del Sena y  Oise.
Ha sido nom brada una comisión consultiva de 1.5 

d iputados.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26 60, 

y  63; pequeños, 26-70 y  75; á plazo, 26-70 y  65, fin 
próx. fir.

R enta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 31-10.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­
r ie , publicado, 97-75 y 90.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 po r 100 in te­
rés anual, publicado, 74-65 70 y  65.

Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 49-55 y 60.

Idem , i d . , id. , de  20,000 r e a le s , pub lica­
do, 49-25.
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EL PSNSA^^ENTO ESPAÑOL.—Miérrol^s 22 rte Marzo de 1871.

Leemos en  un  periódico de Valladoiid:
«El sábado últim o á las nueve de la noche regre­

saron, procedentes de  Burgos, las seis cootpartías de 
cazadores de Reus quo con la plana m ayor y m úsica 
salieron el domingo 12 con dirección á dicha eindad. 
El Sr. I.agntiero que m archó enn aquella fuerza ha 
venido tam bién  á esta capital á igual hora y en el 
m ism o tren ; solo faifa para estar com pleto el bata­
llón cazadores de Rens dos compartias, iina qne salió 
para Benavente el jueves, y  la otra qne  m archó á 
Falencia; pero creem os qne habiendo cesado las c ir ­
cunstancias que la» h icieron necesarias en dichos 
puntos, regresarán  en breve, quedando com pleto el 
liatallon de Reus.»

ausencia, y  se le ha asegurado que si el Sr. Topete 
no asistió á la cerem onia fué por la sencilla razón
de q u e   no filé invitado. Asi paga el diablo á quion
bien le sirve.

Según el D iario de Palm a  diccse que  la asociación 
de electores que  ha triunfado  en  las últim as eleccio­
nes de aquella c iudad , tra ta  de tom ar parte  en las 
de diputados provinciales que han de ten e r lugar 
esta sem ana, en la inteligencia de quo sus candida­
tos renunciarán  á favor de los fondos provinciales, 
dado el caso de ser elegidos, el sueldo que la ley  se ­
ñala á lo» diputados de la com isión provincial.

Ha dejado de publicarse PA Progreso, periódico 
m onárquico-dem ocrático  de Palm a de Mallorca, en 
vista de la derro ta que  ha sufrido su partido  en la 
ú ltim a cam paña electoral.

Lo Independencia de B arcelona, publica  u n a  carta  
de  un  elector del d istrito  electoral de Tarragona, en 
la que refiere los malo» tratos que hubo de rec ib ir 
de varios v'ecinos de la Pobla de Montornés en oca­
sión de haber ido á aquel pueblo para presenciar 
las elecciones. La carta  añade que alli fueron in ti­
m idados con am enazas y  algo m as los electores re -  
public.m os y carlistas y  que los m inisteriales obra­
ron como les pareció bien.

Como en todas parles.

El anunciado cam bio de goliernadores tendrá  efec­
to, según dice un  periódico, antes de  la reunión de 
las Córtes, y añade q u e  tam bién se efectuará la tra s ­
lación de algunos capitanes generales.

C incuenta y dos son los pueblos de la provincia de 
Palencia que  aun  no han heclio las liquidaciones de 
los m aestros, y lo m ism o poco más ó m énos pasa en 
varias oirás.

I.a ju n ta  provincial de prim era enseñanza se cons- 
liluyó el 1.5 del ac tual, y despues da nom brar presi­
dente y sicepresiden te , fué su  p rim er acuerdo  d iri­
girse al gobernador rogándole se sirva no om itir  me­
dio alguno de cuantos están en  el círcu lo  de sus 
a tribuciones á fin de que se ú ltim cn las liquidaciones.

Aquí todo son órdenes, c ircu lares y  enérgicas me­
didas del Gobierno para que .so pagne á los infinitos
acreedores del Estado; pero en cuanto  á d inero ..........
que lo digan ios pobres m aestros de escuela y las 
desvalidas clases pasivas.

Según noticias de los periódicos interesados, por 
las que sa van recibiendo de la elección do senado- 
.res, parece qne  obtienen gran ventaja los conserva­
dores.

E l Universal, siguiendo la opinión del Eco del 
Progreso, cree que el partido  progresista necesita 
reorganizarse y achaca á sus divisiones la derro ta  
que  ha sufrido en las pasadas elecciones, en  m uchos 
d istritos. Con organización ó sin ello, la v e rd a d e s  
que los progresi.stas hubieran  sido derrotados en to­
das partes sin el apoyo oficial, y sobre todo, sin los 
argum entos con tundentes de las partidas de ta 
Porra.

El Sr. D. Casimiro Hercaudo, Cura párroco de Vi- 
llaqueron , pueblo de la provincia de Búrgos, ha sido 
según La Esperanza  objeto de b ru ta les agresiones 
por parle de un grupo de vecinos, m ovido por no 
sabem os qu ién . Un cuñado del Sr. Hernando fué he­
rido en  la cabeza; y á no ser por la enérgica actitud  
de los amigos del Párroco, la casa de este, quo p c r-  
munoció sitiada d u ran te  algún tiem po, hubiera  sido 
tal vez asaltada.

«Figúrense Vds., añade La  Esperanza, si para el 
señor H ernando, quo acaba de llegar do Burgos, á 
donde fué llam ado á declarar en  causa c rim in a l, no 
ha de ser hoy España un  país próspero, fe l iz  y  d i­
choso, como para el Sr. Sagasta y p ara  la indem ni­
zada Iberia.a

Ayer fuó presentada en ol m inisterio  dc Hacienda 
la exposición que más de .300 em pleados activos y 
pasivos elevan al Sr. M otel, reclam ando la deroga­
ción del decreto de 22 de O ctubre de 1868 , qne 
anuló ciertos derechos adquiridos por antiguos em ­
pleados.

La Correspondencia anuncia  una nueva hornada 
de cruces para  las personas «que se han distinguido» 
du ran te  la perm anencia de D. Amadeo en aquella 
ciudad. Pero ¿se ha dado en Alicante alguna batalla 
por D. Amadeo?

El dia 2 del próximo Abril se celebrará  la ju n ta  
p repara to ria  del Senado.

El periódico que nos sum in istra  la an te rio r noticia, 
dice que no se ha decidido aun en  qué loca! ha de 
hacerse la apertu ra  de las Córte», si en el Congro.so 
b  en el Senado.

A ochenta y  una a.scendian ay er las actas presen­
tadas en la secretaria  del Congreso, según dice un  
diario  noticiero.

Parece que an teayer se firmó el ascenso á  briga­
d ier del coronel de artille ría  D. Cárlos Pavia, cuya 
prom oción, según dice u n  periódico, publicará la 
G aetl't de m añana.

Si hemos de creer á La Correspondencia, de hoy á 
m añana se reu n irá  en Palma de Mallorca el consejo 
de g uerra  que  ha  de juzgar á los generales que se 
han negado á ju ra r  á D. Amadeo, y que residen en 
dichas islas.

Dice E l Tradicional que el cen tinela  de la guar­
dia del ex-convento de San Miguel de los Reyes de 
Valencia al observar la noche del 20 que se accrca- 

• ba u n  grupo de hom bres, les dió el quien v ive ,  sien- 
da contestado con una descarga de trabucos, h irién ­
dole en  las piernas. Apercibida la guard ia , salió pre­
c ip itadam ente, prom oviéndose nn  tiroteo que duró 
algunos m inutos y  consiguiendo los agresores esca­
par á favor de las som bras de la noche.

Ei infeliz cen tinela, v ictim a de la b ru talidad  de 
aquellos riffeños,fué conducido bastante  mal herido 
al hospital m ilita r.

Las Provincias dice por su  p a rte  lo que  sigue:
«Los crím enes se suceden unos á otros con des­

consoladora frecuencia en toda la p rovincia, y h a s­
ta .»e ha hablado estos dias de una partida de ocho ó 
nueve hom bres arm ados que  han com etido algún 
robo en las inm ediaciones de AIcnbias. Este estado 
es insoportable, y es de desear que el señor gober­
nador, á quien  el Gobierno facilitó una respetable 
fuerza de G uardia civil para au m en tar la que cubre  
el servicio en esta provincia, concediéndole al m is­
mo tiem po facultades para a tacar eficazm ente el 
bandolerism o, dé pruebas de su actividad y celo 
m ejorando la situación de nuestros pueblos. Han 
term inado ya las elecciones, y  libro do este cuida­
do, el Sr. León y Castillo debe dedicar su tiem po á 
sa tis facerlo s generales deseo s, realzando el m er­
m ado prestigio de la au toridad .»

Increíb le parece que  baya llegado el caso, para 
algunas p.-ovincias de España, do poder com parár­
selas con un pais de cafres.

Dice un periódico que habiendo causado ex frañ e- 
za que el b rigadier Topete no formase parte  de la 
com isión que  fué á recib ir á D. Amadeo y á su es­
posa, procuró in q u irir  la cousa ocasional de esta

Leemos en  un periódico valenciano del 21:
«Ayer entró  en el puerto  del Grao el vapor de 

guerra español Blasco de Garay  y el italiano, tam ­
bién de g u erra , Cambria. A bordo de este últim o 
llegaron el general de la vecina península Sr. Cialdi- 
ni y el m inistro  de M arina de la misma.

Ai penetrar en la dársena el vapor Cambria  varó 
en el bajo que existe allí por falta de lim pia, pero 
afortunadam ente se le puso en breve á flote, despues 
do cerca de una hora de m aniobras.»

V A R IED A D E S.

La C ruz, revista religiosa, contiene en el núm e­
ro correspondiente á este m es las siguientes im por­
tantísim as m aterias:

«Serm ón del domingo de Ramos.— Idem  de Dolo­
res.— Im portantes rescriptos recientes sobre d ispen­
sa de im pedim ento público in  articulo m ortis á los 
concubinarios.— Idem  de la congregación de Ritos 
sobre la Misa cantada de Réquiem  no estando p re ­
sente el cad áver.—C ircular dél Cardenal Anionell i 
sobre la profanación del O tiirinal.

Breve de Benedicto XIV sobre el m atrim onio  ci­
vil.— Instrucción novisim a del Car.lenal Vicario de 
Roma sobre el m atrim onio  civil —Instrucción del 
Vicario de Bareelona sobre el registro  civil — Idem 
del Obispo de Salam anca — Idem del de Málaga.— 
Idem del de (lai tagena.—Pastoral del Emm o. é ilits- 
tiisim o señor Cardenal Arzobispo de Santiago sobre 
la ma.coneria.— Lo» m ales p resentes y sit rem edio: 
pastoral del señor Arzobispo de Valencia.— I.a ju s ti­
cia ¡le Dios.— La rendición  de Paris bajo el aspecto 
religioso.— Elogios de los Jcsnitas hechos por los Pa­
pas.— Calum nias éontra tos Jesuítas.
^  Datos para la biograriadel ex-Padre Jacin to .— Lec­
ciones ejem plares para los revolucionarios españoles. 
— Voz del Episcopado contra la invasión de Rom a.— 
Del Obispo de C artagena.— Del de S an tan d er.—Del 
m etropolitano y sufragáneos de Búrgos.—Asamblea 
general de la Ju v en tu d  Católica en España.—El ver­
dadero sufragio universal en favor del Papa.— Las 
dam as católicas en defensa del Papa.— Breve de Su 
Santidad á las señoras católicas de M adrid.—Movi­
m iento del m undo católica en favor del Papa: En Ro­
m a .— Eo Italia .— En Bélgica.— En P ru s ia .—En los 
Estados-U nidos.— En A ustria.— En Alem ania.— En 
Baviera y Países-Bajos.—En Ing laterra .— En F ran ­
c i a — En España.—Fn G ib ra lta r.—Despacho oficial 
dcl Gobierno inglés sobre la situación del Papa.— 
Observaciones sobre el despacho a n te rio r .—El p r i­
m er despacho oficial de nn  Gobierno católico en fa­
vor del Papa — Los norte-am ericanos y  el Papa.— 
Com unión general en el dia de San José.— Súplica á 
los diputados católico españoles.— A Marta Santísim a 
de los Dolores.»

Lo C ru : sale el 19 de cada mes en 130 páginas 
en 4.® español. Cuesta 4 1|2 rs. cada m es. Los su s- 
crito res á La C ruz  que se suscriban á La Esperan­
za, edición económ ica, pagarán adem ás 6 rs. al mea 

;en vez de 8 que cuesta esta , es decir, que por 10 y  1 ;2 
reales al raes, tienen un periódico diario  y  una r e ­
vista religiosa. Estas stiscriciones se hacen d irig ién ­
dose á D . León Carbonero y Sol, San Roque, 8, se­
gundo , M adrid.

NOTICIAS GENERALES.
Dice un periód ico  que  el d o c to r  B ru n o , m édico

de D. Am adeo, regre.sará en breve á su país.

P a re c e  q u e  el h ijo  del g en era l P rim  e s tu v o  á
punto  el domingo de su frir  una desgracia, pues re­
cibió una coz de su caballo, que  por fortuna solo 
le ocasionó una  ligera contusión

H ácia  el 26 sa ld rá  de  .Madrid e l S r .  N andin p a ­
ra acabar de restablecerse en sn pais natal.

P o r  e l Ju zg ad o  de la U niversidad se c ita  a l d i ­
putado D. Luis Blanc, d irector que fué de! periódico 
La República Federal, para que eo el térm ino de 
veinte dias com parezca en el juzgado de la Univer­
sidad á p restar declaración en causa que se sigue 
por in ju ria  á las Córtes y á sus individuos , á los del 
Gobierno de la nación y al regente en varios a rtícu ­
los publicados en el m encionado periódico.

P arece  q u e  e s t í  y a  hecho e l n o m b ram ien to  del
Sr. O aw lor para m andar la com pañía de guardias 
de D. Amadeo.

P a ra  la  p laza  de je fe  de  a d m in is tra c ió n , sec re ­
tario  de la dirección general de aduanas, vacante 
por cesación del Sr. Quiroga, ha sido nom brado et 
adm in istrador do la aduana de Bilbao.

Un p e rió d iro  re fie re  los s ig u ien te s hechos r e la ­
tivos al viaje dc D. Amadeo:

«Como D. Amadeo, cada vez que llegaba á las es­
taciones, quería  bajar para recib ir á los alcaldes y 
comisiones, e tc ., e tc ., tenían que bajar Serrano y  
dem ás acom pañantes; pero en una de las estaciones, 
al i r  á apearse D. Amadeo, le dijo el general S e rra ­
no con c ie rta  franqueza dem ocrática: «Yo estoy can ­
sado de su b ir y bajar. Si qu iere  V. M.— téngase en 
cuen ta  que va  hablando el general Serrano— puedo 
ba ja r, yo no bajo.

D. Amadeo bajó, y bajó la com itiva, y cuentan  
que Serrano no se movió.

En el tea tro  se quedó dorm ido, y cuando se acabó 
uno de los actos se dispertó , se fitó al palco de don 
Amadeo, hay quien le vió tocarle  el hom bro, y h a ­
ciéndole un m ovim iento de cabeza como diciéndole, 
señ o r, nos vam os y se fueron.»

C uen ta  un periód ico  que  a l p a sa r  e l coche  rég io  
por ia calle de Alcalá, ocurrió  una co.sa que, por más 
que fuese casual, no dejó de llam ar la atención. Al 
llegar á la esquina de ta callo del Turco, al punto  
mismo en  que fué asesinado el general P rim , y al 
tiem po m ism o en quo D. Amadeo hablaba con su 
esposa, señalándola sin duda el lugar del crim en, 
los caballos del coche se cncabriia ron , y con sus 
desconcertados m ovim ientos ocasionaron una  con­
fusión, que por lo pronto no dejó do causar alarm a.

Los t r e s  p rim e ro s  «Has de la p re sen te  sem ana 
son de vacaciones para la U niversidad C entral, los

dos institu tos del Noviciado y  San Isidro, y  algunos 
colegio» de Madrid: de modo qne, roo la falta dc 
asistencia de la próxim a Sem ana Santa, tienen los 
estudiantes una buena teropurada de asueto, ya qne 
no la tengan de esfiiiliu.

Se e s tá  lin c ien d »  a c tu a liu e n le  un  precioso m o ­
num ento  que »e estronará  la próxima .Semana Santa 
en la iglesia d é la s  .Maravillas.

D u ran te  el m es de F eb re ro  ú ltin io  se han  e x ­
portado 88,-500 y 1(4 arrobas de vino dc Jerez  por 
38 éasas.

Los puertos do destino de este caldo y lascan li l a -  
des enviadas á cada uno son. Lóndres, 30,834 1j2; 
Dublin, 10,2.30; Bristol, 9,682 1|2; Liverpool, 8,537 
y tres cuartillas; Glasgow 4,435; New-Y ork, 3,579 
y m edia; G ibraltar, 240: R io-Janeiro, 210; H am b u r- 
go, 133; Montevideo, 120; Cloueester, 120; Grennok, 
60; Habana, 30; A m sterdam , 13. Total: 88,300 li4 . 
Que hacen botas de á 30 arrobas 2,930 con 9 1[4 a r ­
robas.

Hoy r e g re s a r á  á  S e v i l la  e l com andan te  g en era l
de. a rtillería  do aquel d istrito  m ilita r Sr. Bassol».

En S e v illa  pa rece  q u e  se ha d e sc u b ie rto  una
fábrica dc m oneda falsa.

A la lin a  y m edia  de  e s t»  m ad ru g ad a  se ha  d e ­
clarado un violento incendio en la casa núm ero 36 
de la callo de Jard ines. La c ircunstanc ia  de haber 
empezado por un  alm acén de esteras, en com unica­
ción inm ediata con la escalera, bizo que  el fuego se 
propagara con gran rapidez por toda ella hasta la 
parte  superior del edificio, haciendo imposible por lo 
tanto  toda com unicación con el exterior para los in ­
quilinos. A fortunadam ente, la pronta presencia de 
las autoridades y sus acertadas disposiciones, sociin- 
dadas por los in trépidos operarios y bom bas, consi­
guieron sofocarlo á los pocos momentos.

Nueve individuos, en tre  ellos tina m ujer, fueron 
sacados por los operarios, asfixiados. Trasladados 
inm ediatam ente  á las casas de socorro m ás inm e­
diatas, les fueron prestados los auxilios de la cien­
cia que su estado requería , consiguiendo salvarles la 
vida.

De lo.s nueve , únicam ente  uno ofrecía cuidado, 
por haber sufrido graves quem aduras en los piés.

Entre las personas que se bao  salvado, cuéntanse 
los actores D. Isidoro Valero y su señora.

A las tres y  media el incendio ha quedado v en ­
cido.

T arifa  ap ro b ad a  p o r  ó rden  de 17 de M arzo a c ­
tual para el franqueo obligatorio de las m uestras de 
com ercio y dsm as clases do correspondencia en la 
m ism a in clu id as , y que c ircu len  en el in te rio r de 
España é islas adyacentes.

PRECIO DEL FRAEQrEO.

1.° M uestras del co-1  
m erc io ............................... j

2 .° Calcos ep igráficos) 
obtenidos por m edio de ) 
papeles bum odecidos. )

3.° Papeles en b lanco i 
para el estudio de sus( 
filigranas , ó sean mar-? 
cas do fábrica..................|

3 céntim os de peseta por 
cada 10 gram os ó frac­
ción (le este pe 'o .

3 céntim os de peseta por 
cada 10 gram os ó frac- 
ci n de este  peso.

3 céntim os de peseta por 
cada lo g ra m o s  ó frac­
ción de este peso.

4.® Prueba» de im pren ta  I
con correcciones m a -M  céntim o de peseta por 
nuscritas que sólo s e )  cada 10 gram os ó frac- 
refieran al texto d e l a l  cion de este peso.
o b ra .....................................I

3.® Participaciones de 
nacim iento, casam ien- j  

lo ó  defunciones im pre­
sas, litografiadas ó ati-1
to g rafiad as .....................

6.® Targetas de v isita ' 
que sólo contengan la I 
indicación de los nom ­
bres , cualidades y do-( 
m íciliodel rem iten te .

1 céntim o de peseta por 
cada lo g ra m o s  ó frac­
ción de este peso.

7.® T argetas-relratos fo­
tográficas ........................

8.® M edicamentos e n  
polvo, grano, pasta d u ­
ra ó ram a, no excedien­
do el paquete de 300 
gram os ni su d im en ­
sión de 30 cen tím etros 
en todas sus superficies.

6 céntim os de peseta por 
cada 10 gram os ó frac ­
ción de este peso.

6 céntim os de peseta por 
cada 10 gramos ó frac­
ción de este peso.

f 12 cciilinios de peseta 
) por cada 10 gram os ó 

fracción do este peso.

1.* Todos los objetos com prendidos en la an te­
rior tarifa  podrán ser rem itidos bajo el carácte r d« 
certificado siem pre que los infercsailos lo deseen. En 
tal caso, adem ás del precio de franqueoque respec ti­
vam ente se le s  seoala. abonarán como derecho fijo é 
invariable de cerlili .'ación la cantidad de 50 cén ti­
mos de peseta, cualqu iera  que sea el peso del pa­
quete .

2.® Los objeto» com prendidos bajo los núm eros 
1 ,2 ,  3, 4 y -5 de la presente tarifa deberán rem itir­
se bajo fajas y de m anera que .su reconocim iento se.t 
fá il, y no con tendrán  cifra ni cosa alguna m an u s­
c rita , á no ser el nom bre rie la  persona á  quien no 
d n g e n ,  el punto de su  residencia; y respecto de l:is 
m ne«tfas, lo:s sellos de la fábrica ó del com eri'ian lc ,
1a indica-iun de los núm eros de órden y los precio». 
Las p ruebas de im pren ta  podrán llevar las co rrec ­
ciones qne se m encionan en el núm ero 4.

3.® Los objetos quo so com prenden bajo los n ú ­
meros 6 y 7 deberán  rem itirse  bajo sobre ab ierto , y 
en su in terio r no con tendrán  cifra  ni signo alguno 
m anuscrito .

4.® Los m edicam entos p o d rán , a tendida su de li­
cadeza, ser rem itidos en pequeñas c a ja s , sacos o pa­
quetes: pero la a tad u ra  de los unos deberá consti­
tu irla  una sim ple lazada, y las otras es necesario que 
fácilm ente puedan abrirse  á fin de que sin  d ificul­
tad pueda com probarse el contenido.

A consecuencia de su  especialidad, los sacos, pa­
quetes ó cajas que  contengan m edicam entos, hayan  
sido ó no .sometidos á la form alidad de la certifica­
ción, serán  siem pre é invariablom ente incluidos por 
la oficina do Com uaicacíones rem iten te  en  el p aq u e­
te especial de certificados.

5.® No se dará  curso  á ninguno de los objeto.» 
com prendidos en  la presente tarifa, cu y a  rem isión  
no se efectúe con arreglo á las condiciones que  la 
m ism a determ ina .

El cónsu l de  E spaña en Odessa p a r tic ip a  q n e
desde el dia 27 de Febrero Ultimo se hada aquel 
puerto  com pletam ente libre de hielos, quedando de 
nuevo expedita la navegación en todo el m ar Ne­
gro hasta la en trada del m ar de Azoff, (|tie con tinúa 
todavía im practicable.

P o r  el m in is te rio  de  E s ta d o  se h a  d ispuesto
que d u ran te  la ausencia del subsecretario  del m is­
mo, D. Bonifacio de Blas, se encargue del despacho 
de los asuntos de la subsecretaría  el oficial m ayor 
D. Francisco Millan y Caro.

H abiéndose d e sa rro lla d o  la v iru e la  en  G lasgow
se ha sujetado á tres dias de observación á las p ro ­
cedencias de Escocia que reúnan  las condiciones 
del a rt. ,30 de la ley de Sanidad, disponiéndose ((ite 
se despida para lazareto súcio á las que se hallen en 
otro caso.

M añana s a t í s f a 'á  ia  T eso re ría  C e n tr a l  de  la
Hacienda pública el cupón vencido en 31 de Diciem ­
bre últim o cuyas carpetas se bailen .señaladas con 
los núm eros 611 al 622.

Satisfará asim ism o los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de Diciem bre últim o, cuya carpeta  se ha­
lle señalada con el n ú m , 35.

E n la igieeSa de  S a n to  T om as d e  e s ta  e ó r te ,
ahora parroquia de Santa Cruz, principia m añana 
una  .solemne novena consagrada por la ilu stre  con­
gregación de María Santísim a de los Siete Dolores, 
Santísim o Cristo de la Agonía y  descendim iento  de 
la Cruz, por las necesidades de la Iglesia y del E sta- 
d . Dará principio, m anifestando á su Divina Majes­
tad con la estación can tada, seguirá el santo rosario, 
serm ón, novena y gozos dc N uestra Señora, conclu­
yendo con el Stabat M ater. Autorizará estos cultos 
la augusta presencia dc  nuestro  Dios sacram entado.

Las estac io n es te le g rá f ica s  d c  B riv ie sc a , p ro ­
vincia de Búrgos, y  M aroheoa, provincia de Sevilla, 
se abrirán  con servicio lim itado para la correspon­
dencia oficial y  privada in te rio r ó internacional el 
d ia 15 de Abril próxim o venidero.

PARTE RELIGIOSA. "
S a n t o  d e  h o t . San  Deogracias, Obispo.
Santos de maSana. S a n  Victoriano y  compañeros 

m ártires.
CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la capi­
lla del Príncipe Pío, plaza de Afligidos, donde por la 
m añana habrá m isa cantada y por la larde  ejercicios 
con serm ón, M iserere y y  reserva.

En la iglesia de m onjas del Sacram ento habrá  por 
la tarde  ejercicioscon m anifiesto. Miserere y  serm ón, 
que predicará el Padre T iburcio A m bas.

Principian las novenas de N uestra Señora de lo» 
Dolores, y  serán oradores: por la tarde en el C ár- 
m en Calzado, el Padre .Montalbaii; en San .Antonio 
del Prado, D José García Romero; en San Sebastian , 
un  Sacerdote csco'apio; en  las Calatravas, D. Grego­
rio Montes, y por la noche tam bién  darán  principio 
las novenas de N uestra Señora, predicando: eu San 
Pedro, D. José Vigier; en Loreto, D. Ja im e C ardona; 
en el oratorio del E spirito  Santo, D. Francisco Na­
varro ; en San Millan, D. Angel López Conde, y  en 
Italianos, San Ginés, San Márcos y otros tem plos 
tam bién  princip ian  novenas á N uestra Señora de los 
Dolores.

V is it a  d e  la c ó r te  d e  M.a r ia . N uestra Señora de 
la Soledad en San Isidro , en San Márcos ó en la» 
Calatravas.

í  La composición de este vino ea esencial- 
mente vegetal t constitnjrendo por aua propie­
dades tónicas y depuraüvss et mM precioso 
aseóte terapeútico empleado par» la curación 
de las enfermedades mas b iveter^

ssi como da las Hagas, granos, smpei- 
nei, escrófulas, vicios de la aangre, ete.

i» A E m . » •  ■i4M at«ni«eU , ! • .

Médico de la facultad de Paris 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
ta ciudad de Parts, profesor de

I midicina y  botántca, agreciado 
con varias medallas y  recom­
pensas nacionales, etc._______

Loe BOLOS cnentan treinta años 
de éxito universal : ei un remedio 
sencillo, fácH de torosr, infalible 
para la curación pronu  y radical 
de las enfermedades contagiosas de 
emboe sexos, reeientes ó
aatiguu

U b L b v A  i n u i A .  t s  M ú n ic a  q o f  c u ro  IV» j
,n empleo diario y e ld e  lo. P o i v o s  M W T K IP IC O S
l E m A S ,  prrteve y hace deeapareeer pare eiempre loe « itrs jo i de la sanes. — üepoill^
33,raedeBivoU,á?aBs.Haune,8erreiCi»,dro».Bapañi. P re c io , 1 0 ,1 4  y í á r s . -  
P o r m ay o r. A gencia franco-e.spafto la,Sordo, 3 1 , M adrid ; p o r  m e n o r ,  8 « ñ o res 
B o rra ll.

ROB lA F F E C T E B R . j K L  ( ] R I 8 T Í A N ( ) ,

I N T E R E S A N T E
A  LOS

SEÑORES etíRAS.
D . L eoncio  M eueses A lo n so , f a b r ic a n te  e n  ob je to s de  m e ta l b la n c o , ca lle  de! 

P rín c ip e  n ú m . 6, M ad rid , pone  m  c c a o c im ie n lo  de  s u s  n u m e ro e o s  p a rro q u ia n o s , 
com o p rtíx im a s  la s  P á sc u a s  d e  R e su rre c c ió n , t ie n e  en e s ta d o  do co n clu sió n  u n  
rran d io ro  fu r t id o  de  C u s to d ia s , C álices con la s  c o p as  de p la ta  P a te n a  y  c n c h a r i ta ,  

t o p o n e s  C ir ia le s , C a n  elabroB, L á m p a ra s , C rism era s . S a c re s .  C ru c es  p a r ro q u ia ­
le s  d a  a l ta r  y de  e s ta n d a r te .  C a ld e r illa s  é H iso p o  P a c es , R e lic a r io s , C o ro n a s  p a ra  
im ág en es, D i'd em a .s , C or»zone8 y E sp a d a s  p a ra  D o lo ro sa s , y  d em ás e fec to s  p a r a  e l

° '* 'T 8m bieo°¿»y  lo s  v e 'd a d e ro s  c u b ie r to s  d e  m e ta l  b lan co , g a ra n t iz a d o s ,  i  24  y  26 
re a le s  u n o  co n  la  m a rc a  de M eneses, y  to d o  lo  p e r te n e c ie n te  á  se rv ic io s  d e  m esa ,

*” *’e d  U**mi»ma c s s a s e  d a ra u  g r a t i s  las ta rifas de  p recios con d ib u jo s lito g ra f la d o s  
las p e r s o ta s  q u e  las deseen . (ÍO v  )

V

El Rob Boyveau L affecteur es el único  
au to rizado  y garan tizado  leg íiim o  con la 
firm a del doctor G iraudeau de  Sain t-G er- 
vais. Es m uy su p erio r á todos lo» ja ra b es  
depurativos y  reem plaza al ace ite  de  h í­
gado de bacalao , at ja ra b e  an ti-esco rb ú ti' 
co, á las esencias de zarzap arrilla , ig u a l­
m ente  que  á tcalas las p reparaciones que 
tienen po r base y o d n ro , o ro  ó m ercu rio .

De una  digestión fácil, g ra to  al pa lad ar 
y  al o lfato , el Rob esté recom endado por 
los m édicos de todos los países para  c u ra r  
las en ferm edades cu tán eas, los em peines, 
los accesos, los cán ceres, las ú lceras , la 
sa rn a  degenerada, las escrófulas, el e sc o r­
b u to , p é rd id as, e tc .

Tam bién se rece ta  el Rob Boyve’au Laf- 
fecteuT p ara  el tra tam ien to  dc las afección 
nes de  los sistem as nerv ioso  y  fibroso, ta ­
les com o g o ta , dolores, m arasm o, re u m a ­
tism o, b ipocoudria, parális is, e ste rilid ad , 
pérd ida  de carnes, an eurism a del corazón^ 
c a ta rro s  deldt vejiga, golpes de sangre, o s­
c ilación , a lm o rran as, tum ores blancos, tos 
tenaz, asm a nerv iosa, h idroceles, h id ro p e­
sía , m al de p ied ra , có licos periód icos, e n ­
ferm edades de l h ígado , g a s tr it is , g a stro ­
e n te ritis , e tc .

E ste  rem edio , de  m uy buen gusto  y  m uy 
íácil de  to m ar con el m ayor sig ilo , se em ­
p lea  en  la m arina  real hace m ás de sesen­
ta  aflos y  c u ra  en poco tiem p o , con m uy 
pocos gastos y  sin  tem o r d e  recaídas, las 
u lceraciones, re tracc io n es y afectos de la 
vejiga , y  todas las en ferm edades nuevas, in- 
veteradds ó rebeldes a l m ercu rio  y 4 otros 
rem edios.

INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 
DE LAS INDULGE.NCIAS.

Este in teresante  libro, que sum in istra  el 
com pleto conocim ieoto de las indulgencias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ismo tiem po como un devocionario es 
cogido y enriquecido con ellas Hábase de 

j venta en las librerías do O lam end i, calle de 
¡ la Paz; dc Aguado, calle de Pontejos, y  de 
I Tejado, ealle del A re n a l ,  al precio de 14 rs.
! en .Madrid y  16 en provincias. Los suscrito - 
: res do E l  P e n s .v h ie n t o  E s p a ñ o l  pueden ad- 
! q u ir ir  dicha obra por la  m itad de su precio 
I respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
\ Madrid y 8 en provincias.

De s e o s a  l  a  a c r e d i t a d a  y  r e -
conocida DENTISTA doña Polonia 

S a tz  corresponder al favor que  el públi 
co de M adrid siem pre le ha  dispensado, 
y  con el fin de a p a rta r  á  los infelices p a ­
c ien tes de las enferm edades de la boca, b»

' re lu c id o  su s precios á  los s ig u ie t te s :
' P or ex tracc ión  de m u e l í s ,  raigones 6 

d ien tes, 8  rs .; por cu ras , á precios con­
vencionales; lim p ia r la boca, 8  rs  ; em ­
p as ta r, 8 y 20 rs.; orificar, 30 y 40 r».; 
d ien tes, desda iO á 120 rs.; den taduras, 
desde 500 á  2,000 rs .: A ren»!, 8, p rin c i­
pal. (Núm. 847.)

l i  M IV 4O 0ÍII DE

Precios: 24, 40 y  70 rs . b o te lla .

Depósitos en M adrid: J .  S im ón, agen te  
gen era l, B orrell h e rm anos. E sco lar, Moreno 
M ique!, (Juesada, Som olinos, C. U lzurruo , 
Sánchez O caba, G. O rteg a, Ortiz y cooipa- 

; n ia . P a lac io s, C h ico te , J u s t ,  R o d rig u v z , 
’ H e r ra n d e z , B a ñ a re s , M a r t ín e z , M .a te jo  
t y la  A g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 31, 

b a jo . Bn provincias, los d ep o sita ririo s  ya 
conocido». (A .— 2879.)

UtCTOKA PARA *1- PUSÍLC.
B sU  in te re sa n te  fo lle to , e n tr#  U s  iré 

p o rtan tes  materia.» q n e  co n tien e  seen cu en  
t r a  u n  h im oo m a rc ia l en h o n o r de! se ñ o
D. C árlos VII 

So vende ea  la im p re n ta  de  E l  P rn s a  
KiBNTO E sp a ñ o l, y  en 1«» lib re rías  re lig it-  
«.*8 de  provincia» , y  en M adrid eu la» á> 
O lam endi, A guado, S ánchez R ubio , D. Leo 
B ídio Lope*, T ejado y C uesta.

Lo» pedido» i  D. Roque L sb a jo s , C abext 
f l ,  p rin c ip a l, aoom pañando s u  im p o rte  e; 
íb ra n s ts  o lo lís s  d e  fran q u e e .

Precio: R*í j  medie reai«* en Madrid ’ 
tv*; fTc  . 'Ísslí* , ei

Pl L D O R A S F ^ iE

Im prenta de E l Pknsamik.nto E spañol , calle de Pelayo, núm. 34.
A cargo de R. Labajos y Arenas.

C.4SA LE PEHDRIEL, EN PAHiS,
51, rué S le. C ro ix  de la Bretonnerie.

T->D v f j ic a r . te  L E 'P E R D K IB L . E l m as a n tig u o ,  s e g u ro  é  in o fen s iv o  de lo s  v e -  
¡ ig a to iio s .— E x ig ir  la  firm a e n  e l re v e rso  de l e m p la s to .— rñ o p s ia  Le Perdriel Rebou- 
lleau

E s te  poderoso  re v u ls iv o , q u a  a p e n a s  se  co n o cía  h a ce  q u in ce  an o s, es h o y  u n  r e -  
(uedio p o p u la r , m e rc e d  á  su s  v ir tu d e s  en érg ica ^ , reco n o c id as  p o r  to d a s  la s  c e le b r i -  
'a d e s  m ó ticas. -  D esconfiar de la s  fn is iflcao io n es y e x ig i r  la s  dos firm as.

V e n ta s  p o r  m o n o re n  M a d rid , se ñ o re s  B o rre ll h e rm a n o s ,  M oreno M iquel, S a n -  
jh e z  O c añ a  y  O r te g a .—P re c io ; 2 2  r s . —L a A g e n c ia  f ra n c o  e sp añ o la , 31, ca lle  del 
Sordo, s irv e  los p e m ‘'los; en  p ro v in c iz o , s u s  d e p o s ita r io s . (A .—3,190.)

D ep ó sito s  e n  Madrid: farm acias de  S im ó n , M oreno Mi ¡ u t l ,  Esooíar, Sánchez Ooa- 
5a, O rte g a  y  J u s t .—La Ag-iioia (ranco-e.spañola, 31, calle de! Sordo, s irv  elos pedidos. 
Kn p ro v in c ia s  en  tod,-».» las buen.»» f.»rm»<'.ias. ( A . — 3 0.38 )

LO S  C R U ZA D O S  D E S A N  P ED R O .
H IS T O R IA  Y  E S C E N A S  H IS T Ó R IC A S  D E  L é  G U E R R A  D E  ROM A

D E L  AÑO 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la C iv ii.tá 

C a tt o lic a , traducida del italiano por D. José María Canilla, abogado del ilus­
tre colegio de M adrid.— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta 
la toma dc Bagnorea.
L a  o b ra  c o n s ta rá  de  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  l&s p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo  m á s  dá 

c u a tro ,  c o s ta n d o  cad a  u n o  8 ’s. e n  M ad rid  y  9 en  p ro v in c ia s . L e s  se ñ o re s  q u e  de­
seen a d q u ir ir la  pt e d tn  a v i ta r lo  «n s e g u id a , re m it ie n d o  e l im p o rte  d e l p r im e r  tom o 
á  D. J o -é  M aría  C a ru lla , cali*  d e  H o rta lc z a , n ú m . 43, p i-o  s e g a n d o .

P u n to s  de tu e c r ic io n  en M adrid : L ib re r ía  d e  A g u ad o , c a lle  de  P o n te jo s . n ú m - 8- 
A dm ii 'straci-T ) de  La Esperanza, ca lle  de  M o fio re s  (^áctes P ez), n ú m . 6, p r in c i ' 
pal; l ib re r ía  d« O la m e n d i, c a lle  de  la  P e z . n ú m . 6; d e  D u r in ,  C a r r e 'a  de  S a n  G á ' 
ró n im o  n ú m . 2; de L eo cad io  L opoz, c a lle  d e l C a rm e n , n ú m . 13; de G a s r a r  y  Ko’g, 
calle  da  Iz q u ie rd o  (án tes d e l P rín c ip e ), n ú m . 4; de  la  sx ñ o ra  v i u d a  ó h i j o s  d e  don 
Jo sé  C u e t'ts ,  o»lle  de  C a rre ta s , n ú m . 9; d e  S a u c h e r  R u b io , c a d e  de  C a rre tas , n u ­
m ero  31; Moya y  P la z a , c a lle  de  C a rre ta s , n ú m . 8; de T ejad o , c a lle  d e l A ren a l, 
n ú m ero  20; de C a lle ja , c a lle  d e  C a r r e ta s ,  n ú m . 33 , y d e  S an  M i-rtin , P u e r ta  del 
Sol, n ú m . 6.

V an  pu b licad o e  d os to m o s .

Ayuntamiento de Madrid




